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LA CARTA MAGNA DEL CRISTIANISMO

La Epístola a los Romanos

Se ha dicho con toda verdad que “entender Romanos es entender el Evangelio”. Es de importancia vital que la Iglesia conozca bien este documento que abarca todos los aspectos del Evangelio de Cristo, y por supuesto, esto tiene que ver con que cada alumno de su clase debe entenderlo. ¡Si cada alumno entiende y aplica las enseñanzas de Romanos la Iglesia puede entrar en un verdadero avivamiento espiritual!

Se sugiere que mientras se va estudiando esta carta tanto el Maestro como los Alumnos la lean varias veces

Las pautas siguientes pueden servirle al preparar y presentar la clase:
1.
Las notas son bastante breves, y apenas servirán de orientación al maestro. Hemos hecho esto deliberadamente, para que cada uno estructure la clase de acuerdo a su capacidad y a los alumnos que tiene.

2.
Las clases deberán estructurarse principalmente en base a preguntas. El maestro (o los maestros) no deberá enseñar lo que los alumnos pueden decir o descubrir por sí mismos. En letra bastardilla hay algunas respuestas o comentarios para que el maestro tenga una idea clara de la respuesta o las use como modelo para elaborar otras preguntas; pero no es el propósito del Curso que estas respuestas se den a los alumnos ni que el maestro acapare cada minuto de la clase. Dios puede enseñar sus verdades por boca de cada uno de sus hijos.

3.
Cada clase está dividida en algunos puntos bien definidos, a los que el maestro debe dedicar el tiempo que estime necesario, en base a la importancia que cada punto tiene o a las necesidades particulares de sus alumnos.

4.
Hay que disponer de unos pocos minutos al principio de cada clase para hacer un repaso de la clase anterior; este repaso debe dedicarse mayormente a las verdades prácticas, dando un lugar preponderante a las experiencias que los alumnos han vivido en base a lo aprendido. Éste puede (¡y debe!) ser uno de los momentos más significativos de la clase, de gran ánimo e incentivo para todos.

5.
En cada clase tendrá que dedicar un buen tiempo a las aplicaciones prácticas de la misma. Se debe animar a los alumnos para que sean ellos quienes encuentren y sugieran tales aplicaciones. Al decir aplicaciones no nos referimos a ese tipo de moralejas que aparecen al final de las fábulas, sino a lo que van a hacer durante la semana con lo aprendido. El maestro debe vigilar los tiempos de su clase, a fin de que lo teórico no se “coma” a lo práctico, que es tan importante como lo otro. Por supuesto, cada maestro decidirá si irá haciendo las aplicaciones durante el transcurso de la clase o si les dedicará un tiempo específico al final.

Eduardo B. Coria

Diciembre de 2005

ROMANOS – LA CARTA MAGNA DEL CRISTIANISMO

Clase 1: Introducción a la Epístola: Romanos 1:1–17

INTRODUCCIÓN: 

1.
Testimonio de San Agustín

“La vivienda donde nos alojábamos tenía un jardincito… A este jardín me había traído la zozobra de mi corazón, para que nadie pudiera estorbar el fiero combate que había entablado conmigo mismo. Cómo acabaría todo aquello lo sabías tú, pero yo no. Mientras tanto, me invadía una locura saludable y sufría la angustia de una muerte que me daba la vida… Mi espíritu se estremecía con gran agitación porque no iba yo al compás de tu voluntad… En el ardor de mi indecisión realicé con mi cuerpo cosas que no siempre el hombre puede hacer aunque se lo proponga… Si me arranqué el pelo, si me golpeé la frente, si entrelazando los dedos estreché mis rodillas, lo hice porque quise.

Eran unas viejas amigas mías las que me retenían… Me tiraban del vestido de mi carne y murmuraban por lo bajo: “¿Nos dejas? ¿Y desde este momento ya no volveremos a estar contigo?… Mi mirada estaba fija ya en otra parte, a la que temía llegar, pero desde donde vislumbraba la noble dignidad de la continencia. Y aparecía ante mí serena y alegre, recatada, acariciándome delicadamente para que me acercara sin titubeos.. Extendía sus piadosas manos hacia mí para recibirme y abrazarme”.

Me arrojé como pude debajo de una higuera y di rienda suelta a mis lágrimas, que brotaron como dos ríos de mis ojos… Todavía me sentía cautivo [de mis torpezas] y mi voz era puro llanto: “¿Hasta cuándo, hasta cuándo, mañana? ¿Y por qué no ahora? ¿Por qué no poner fin a mis torpezas en este mismo momento?”… Y mientras tanto se oyó una voz, no sé si de niño o niña, procedente de la casa vecina y que cantaba una y otro vez: “Toma y lee; toma y lee.” En ese momento cambió mi ánimo y centré mi atención por si conocía alguna clase de juego en que los niños acostumbrasen a cantar cosas como éstas, pero no pude recordar haberlas oído nunca. Reprimí mis lágrimas y me levanté, interpretando esto como un mandato divino de que abriese el libro de la Escritura y leyera el primer capítulo que encontrase.


Volví entonces apresuradamente al lugar donde estaba sentado Alipio, pues al levantarme de allí había dejado el libro de las Epístolas de San Pablo. Lo tomé, lo abrí y leí en silencio el primer pasaje que cayó ante mis ojos. Decía: No en orgías y borracheras, ni en inmoralidad sexual y libertinaje, ni en disensiones y envidias. Más bien, revístanse ustedes del Señor Jesucristo, y no se preocupen por satisfacer los deseos de la naturaleza pecaminosa (Romanos 13:13–14). No fue necesario seguir leyendo. En cuanto terminé de leer la frase quedaron disipadas todas las tinieblas de mis dudas, como si mi corazón hubiera recibido una luz que le proporcionaba seguridad”.


San Agustín, Confesiones, VIII, 12
2.
Testimonio de Martín Lutero


“Es la parte principal del Nuevo Testamento y el evangelio perfecto”.

“Ciertamente yo sentía un ardor extraordinario por comprender a Pablo en la Epístola a los Romanos. Pero hasta entonces… una sola palabra en el Capítulo 1 [v. 17], “En el evangelio se revela la justicia que proviene de Dios” se había interpuesto en mi camino. Porque yo odiaba esa palabra “la justicia… de Dios”, porque, según el uso y costumbre de todos los maestros, me habían enseñado a comprender filosóficamente que la justicia activa o formal, como ellos la llamaban, consiste en que Dios es justo  y castiga al pecador injusto.

Aunque como monje yo había vivido irreprochablemente, sentía que era pecador delante de Dios y mi conciencia estaba sumamente perturbada. No podía creer que su ira se aplacaba por medio de mis obras. No amaba al Dios justo que castiga a los pecadores, por el contrario, lo odiaba, y secretamente (casi en forma blasfema) murmuraba mucho contra Él; estaba enojado con Dios y decía: “¡Como si, ciertamente, no fuera suficiente con que los pecadores miserables, eternamente perdidos por el pecado original, son aplastados por toda clase de calamidades por la ley del decálogo, por el medio del evangelio Dios agrega dolor al dolor y también por el evangelio nos amenaza con su justa ira!” Yo estaba furioso, llena mi conciencia de inquietudes y ferocidad. No obstante golpeaba insistentemente sobre Pablo en ese lugar, deseando ardientemente saber lo que San Pablo quería..


Finalmente, por la misericordia de Dios, meditando día y la noche, me fijé en el contexto de aquellas palabras, “En el evangelio se revela la justicia que proviene de Dios, la cual es por fe de principio a fin, tal como está escrito: «El justo vivirá por la fe»” Allí comencé a comprender [que] la justicia de Dios es aquello por lo cual el justo vive mediante un regalo de Dios, a saber, por la fe. Y éste es el significado: la justicia de Dios se da a conocer por medio del evangelio, es decir, la justicia pasiva con la cual [el] Dios misericordioso nos justifica por la fe, como está escrito: “El justo vivirá por la fe”. Aquí sentí que había nacido de nuevo totalmente y había entrado al mismo paraíso por una puerta completamente abierta. Aquí vi una cara totalmente distinta de las Escrituras. Después de eso corrí a través de las Escrituras de memoria… Y comencé a exclamar mis palabras más dulces con un amor tan grande como el odio que antes había sentido hacia la expresión “la justicia de Dios”. Aquel lugar en las Escrituras de Pablo verdaderamente fue para mí la puerta al paraíso”.


John Dillenberger, ed., Martin Luther: Selections from His Writings [Martín Lutero: Selecciones de sus Escritos], (Garden City, NY. Doubleday and Co, 1961), p. xvii.
3.
¿Quién de nosotros no conoce algún versículo de memoria de la Epístola a los Romanos? Dar lugar a que los alumnos citen los versículos: 1:16; 3:23; 6:23; 8:28; 12:1–2; etc.


Preparémonos, entonces, para disfrutar en los próximos meses de esta Carta Magna, de este documento fundamental para nuestra fe.

I.
LA REDACCIÓN DE LA CARTA 

A.
LA OCASIÓN DE LA CARTA

1.
Fecha y lugar. 


Pablo escribió Romanos durante su segunda visita a Corinto, alrededor del año 56 d.C. (Hechos 20:1–3).

2.
Motivos de la carta (1:8–15) 


vs. 8–10a: Oraba por ellos, 10b: quería verlos, v. 11: quería confirmarlos (fortalecerlos, NVI). v.12: quería animarles y ser  animado por ellos, v. 13: quería tener algún fruto entre ellos (conversiones, edificación de los ya convertidos, etc.), vs. 14–15: Se sentía en  deuda con ellos, y anhelaba compartir la Palabra de Dios con ellos.
B.
EL AUTOR (1:1–5)

1.
v. 1: Pablo era un siervo (esclavo) de Cristo.


En aquel tiempo en Roma había como tres millones de esclavos, por lo tanto los Romanos podían entender muy bien lo que era un esclavo.

2.
v. 1: Pablo era un apóstol (enviado, comisionado) por Cristo.


Los Romanos también entenderían bien este concepto, porque con la palabra “apóstol” se designaba a los representantes del emperador o a los emisarios de un rey.

3.
vs. 1–4: Pablo fue apartado para anunciar el evangelio de Dios (ver Hechos 9:11–15).


Desde su conversión Dios lo había comisionado para difundir el evangelio.
C.
LOS RECEPTORES DE LA CARTA (LOS CRISTIANOS DE ROMA, 1:6–7, 13–15)

1.
¿Cuándo se formó la Iglesia de Roma? Pablo no la estableció (1:13–15). Posiblemente se formó unos 25 años antes, con Romanos que se convirtieron en Jerusalén cuando Pedro predicó el primer mensaje Cristiano (Hechos 2:10).

2.
¿Cómo eran los creyentes de Roma? Los creyentes de Roma eran “amados de Dios” (v. 7), “santos” (v. 7), tenían una fe trascendente y animadora (vs. 8, 11–12). En otras palabras, eran ¡BUENOS CRISTIANOS!
II.
EL TEMA DE LA CARTA (1:16–17)

El tema de esta carta es el evangelio.

A.
Significado de este término


Buenas nuevas, buenas noticias. ¡El Evangelio es la mejor noticia, porque nos dice cómo ser salvos!

B.
¿De quién es el Evangelio que presenta Pablo en Romanos?

1.
1:1: Es el “evangelio de Dios”. El origen del Evangelio es Dios. No se origina en la inteligencia ni la experiencia de San Pablo.

2.
15:19; 1:9: Es el “evangelio de Cristo”. El tema, el contenido del Evangelio es Cristo. No es una religión, sino una persona, nada menos que la persona del Dios hecho hombre.

3.
16:25: Es el evangelio de Pablo (“mi evangelio”). El evangelio era la razón de ser de Pablo. Resulta interesante que Romanos comienza aludiendo al evangelio de Dios y termina aludiendo al evangelio de Pablo.
C.
Tres aspectos del Evangelio que presenta Romanos: 

1.
1:16: Es el evangelio del “poder de Dios”.


Es la dinamita de Dios, que transforma al que lo cree. 

2.
1:17; 5:1: Es el evangelio de “la justicia” de Dios.


Es el mensaje que muestra la justicia de Dios que condena al pecador, pero también la justicia que declara justo al pecador que acepta a Cristo.
3.
10:15: Es el evangelio de la “paz” de Dios.
D.
1:16–17: La llave al evangelio: La fe.

CONCLUSIÓN


Vuelvo a leer lo que escribió Lutero sobre su conversión.
1.
¿Qué podemos esperar de este estudio de Romanos?

2.
En la clase que viene vamos a ver Romanos 1:1–2:16, para estudiar el primer gran tema de esta carta: EL JUICIO DE DIOS

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 2: El Juicio de Dios (1): Romanos 1:18 a 2:16


INTRODUCCIÓN:

1.
Hoy veremos el primero de los grandes temas de Romanos: El juicio de Dios sobre los pecadores perdidos, sean muy paganos o muy moralistas. 

2.
Los hombres han dividido el mundo en razas y países, pero Dios lo divide en perdidos y salvados. Pablo demuestra en esta sección de su carta que, independientemente de la raza, la condición moral u otras diferencias humanas, TODOS ESTÁN CONDENADOS.

I.
EL JUICIO DE DIOS SOBRE LOS PAGANOS (1:18–32)

A fin de que este tema se entienda bien, Pablo divide a los perdidos en 3 grupos: los paganos, los moralistas y los Judíos. Pero, más allá de las diferencias de razas, de condición social o intelectual, de moral o de religión, Pablo demuestra que TODOS están perdidos y bajo el juicio de Dios.


En general, podríamos decir que el paganismo generó grandes inmoralidades. Es que el rechazo del Dios personal y santo necesariamente conduce a la inmoralidad, Salmo 14:1.

A.
Una declaración general sobre el juicio de Dios (1:18) 


Dios está enojado con aquellos hombres que impía e injustamente se oponen a la verdad de Dios.

Dios muestra su ira contra todo lo que no es santo y justo y verdadero. Lo ha venido haciendo desde que el hombre pecó, y lo sigue haciendo: NVI: “la ira de Dios viene revelándose”.

B.
Las razones fundamentales de ese juicio (1:19–23)

1.
vs. 19–21: Haber rechazado la “revelación natural” de Dios. 


Hablamos de “revelación natural” refiriéndonos a que Dios se reveló al hombre a través de la creación. De hecho, la naturaleza también tiene un origen sobrenatural.


a.
Dios se manifestó a todos los seres humanos por medio de la creación, y ellos reconocieron a la persona de Dios como autor de la creación.

c.
Pero no le dieron gracias ni le glorificaron


La revelación natural es tan evidente que quienes la rechazan no tienen excusa. Dios es luz, y quienes no le toman en cuenta entran en la oscuridad moral más terrible.

2.
vs. 22–23. Haber reemplazado a Dios por los falsos dioses que ellos mismos se hicieron. 



Al rechazar al único Dios verdadero, NECESARIAMENTE se hacen otros dioses, porque el hombre ha sido creado para ADORAR.
a.
En la antigüedad, los falsos dioses eran ídolos hechos por los hombres: Estatuas, cuadros, etc. Hoy en día, ¿cuáles dioses se ha hecho el hombre?


El dinero, el sexo, la TV, las supersticiones, los amuletos, las representaciones de nuestro Señor Jesucristo, o su madre, o los ángeles, etc.

C.
¿En qué consiste el juicio de Dios? (1:24–32)


Es interesante ver que este juicio es ACTUAL, que ya está siendo aplicado a quienes continúan en esta clase de vida o de actitud. (si bien su juicio final lo condenará a la muerte eterna, v. 32b, Romanos 6:23). Este juicio actual consiste básicamente en que, a quienes perseveran en sus pecados, Dios LOS ENTREGA a esos pecados. Es como si Dios dejara de buscarlos para darles perdón y vida eterna.

1.
vs. 24–25: Dios los entrega ahora a la inmundicia. 


Esta inmundicia es el resultado de la mentira del humanismo, que niega a Dios y honra a la criatura. El cuerpo del ser humano (y de otros seres vivos) llega a ser objeto de culto.

2.
vs. 25–27: Dios los entrega ahora a pasiones vergonzosas.


El homosexualismo es un resultado directo de aquella mentira. Esta conducta no es una opción lícita es un “extravío” (“perversión”, NVI). Es una conducta torcida, que se aparta de lo que Dios ha determinado como normal y bueno. Pero no es la única, porque las desviaciones sexuales son muchas: fetichismo, sadismo, etc.

3.
vs. 28–32: Dios los entrega ahora a una mente reprobada (“depravación mental”, NVI).


Cuando la mente se “vacía” de Dios, no queda vacía, sino se llena de todo tipo de pensamientos impuros y negativos. La lista de los vs. 29–32 no solamente designa a los ACTOS pecaminosos sino describe la DEGENERACIÓN MENTAL donde se originan dichos  actos.
II.
EL JUICIO DE DIOS SOBRE LOS MORALISTAS (2:1–16)

En todas las sociedades (religiosas, paganas o ateas) hay algunos que tratan de vivir una vida moral. Pero según Dios, el ser moralista no lo hace a uno en salvo. La naturaleza pecaminosa es tan pecaminosa en un religioso como en un ateo, en un inmoral como en un moralista. 

A.
El moralista se erige en juez, sin tomar en cuenta que él mismo es juzgado. (2:1–11)

1.
vs. 1–3: El error del moralista es considerarse que no es pecador como son otros. 


Generalmente los moralistas “clasifican” los pecados, y se ponen fuera de esas listas: “Yo soy bueno…”; pero de hecho, el que juzga a los demás está ocultando o no tomando en cuenta sus propios pecados. Según los moralistas, ¡sus pecados son “menos malos” que los pecados de los otros! Dicen, por ejemplo: “¡No se puede comparar una mentira piadosa con un homicidio!”
a.
Juzgar a otros, asumir el papel del “Dios/Juez” ¡ya es un pecado!

b.
“Practicar” el moralismo es tan malo como practicar la inmoralidad.
c.
El moralista no escapará del juicio de Dios. La “moral” no nos cambia la naturaleza pecaminosa, sólo cambia algunas actitudes o acciones.

2.
vs. 4–11: El error del moralista es menospreciar a Dios y su juicio. 


En este sentido, comete el mismo error que los paganos: dejar a Dios a un lado. Si bien sus actos son aparentemente buenos, el moralista se está apoyando en sus propias obras para salvarse, algo imposible de por sí. Dios condena a todos, aunque sean “morales” o “inmorales”, no sólo por lo que HACEN, sino por lo que SON, por su actitud de menosprecio a Dios, por su corazón no arrepentido
a.
Quien se cree bueno en sí mismo, y piensa que no tiene nada de qué arrepentirse, no puede ser alcanzado por la bondad, paciencia y generosidad de Dios (v. 4).

b.
Según Dios, el moralista tiene un corazón duro (v. 5).

c.
El moralista está bajo la ira de Dios (vs. 5b–10)

d.
El que hace lo bueno, sea moralista o inmoral, encuentra vida eterna, gloria, honra y paz (vs. 7, 10), porque Dios no hace diferencia de personas (v. 11).

e.
Porque, ¿quién hace lo bueno? ¡Nadie! (3:10–12)



Entonces, lo que se necesita es la gracia de Dios que perdona y salva a todo el que recibe a Cristo como Salvador personal (Juan 1:12)
B.
La condenación de los moralistas (2:12–16)
1.
vs. 12–13: Todos los pecadores serán juzgados. 


De acuerdo a la ley que conocen, como judíos o como moralistas.


O sea, de acuerdo a la luz que han recibido.

2.
vs. 14–16: El moralista será juzgado por la ley escrita en su conciencia y en su corazón.


Pero ¡pobres moralistas, que no serán juzgados solamente por sus hechos sino sus secretos! Dios juzgará también las intenciones con que hicieron sus hechos morales. 

3.
Los pecadores son condenados por haber rechazado a Cristo (Juan 3:36), pero en el juicio final también se evaluarán las obras de cada uno, porque posiblemente habrá grados de castigo (Apocalipsis 20:11–15).

CONCLUSIÓN

1.
En medio del mensaje de juicio, surge un rayo de luz y de esperanza (Romanos 11:32). ¡Gloria a Dios!

2.
Pero pensemos por un momento en la condición de la mayoría de nuestros conciudadanos. La mayoría de nuestros conciudadanos están perdidos, sean muy pecadores o muy moralistas. ¿Qué vamos a hacer? ¿Nos vamos a alegrar por su perdición? ¿Daremos testimonio? ¿Oraremos por ellos? ¿Les haremos conocer el mensaje salvador de Jesucristo?

3.
En nuestra próxima clase veremos la segunda parte del juicio de Dios. Leamos varias veces Romanos 2:17–3:20.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 3: El Juicio de Dios (2): Romanos 2:17–3:20


INTRODUCCIÓN:

1.
Hoy veremos el juicio de Dios sobre los perdidos que son judíos.

2.
Pero, ¿no son acaso los judíos el pueblo de Dios? ¿Por qué decimos que están perdidos? Porque todo el que no tiene a Cristo, está perdido.
3.
Como hemos dicho antes, Dios ha dividido a la humanidad en dos grandes grupos: Los perdidos y los salvados. Y la división no ha sido hecha en base a las razas, o la cultura o la religión, sino en base a la actitud que cada individuo tiene con respecto a la persona y la obra de Jesucristo.

I.
EL JUICIO DE DIOS SOBRE LOS JUDÍOS (2:17–3:8)

A.
Las ventajas del Judío (2:17–21; 3:1–2)

1.
2:17–20: Su conocimiento de la ley.



Se puede ilustrar este pasaje con algunos de los Evangelios, donde se ve a los fariseos o religiosos citando la Biblia, etc. Pero su conocimiento era puramente teórico. ¡No aplicaban las Escrituras a su vida! ¡Estaban orgullosos de su conocimiento!

2.
3:1–2: Su posesión de la ley. 



Dios les había confiado a los judíos la posesión de las Escrituras. Sin embargo, ellos no la habían ni cumplido ni difundido.

B.
El juicio sobre los Judíos (2:22–29; 3:3–8)

1.
2:22–29: No fueron fieles a la mucha luz que recibieron de parte de Dios. 


Negaban con sus hechos lo que afirmaban con sus palabras. Eran de mal testimonio a los que no conocían las Escrituras. Vivían una religión externa, sin que su interior fuera tocado por la mano de Dios.


Daban más valor a los ritos que a las verdades. Se conformaban con cumplir con lo exterior sin que su corazón fuera afectado por la Palabra de Dios. En algunos momentos de su historia hasta persiguieron a los profetas que el Señor les enviaba (como sucedió con Jeremías) y a algunos los mataron.
2.
3:3–8: No creían lo que enseñaban y decían creer.


Vivían en la mentira, engañando y siendo engañados. Recordemos cómo vivían los Fariseos. Pero sobre este negrísimo telón de fondo, se destaca la veracidad y la justicia de Dios. 

II.
RESUMEN: EL JUICIO DE DIOS SOBRE LA HUMANIDAD (3:9–20)

A.
3:9–18: Todos, judíos y gentiles, están bajo pecado. 


Quizás convenga que los alumnos busque los versículos del Antiguo Testamento que Pablo usa aquí para dar peso a esta afirmación contundente: Salmos 14:1–3; 53:1–3; 5:9; 140:3; 10:7; Isaías 59:7–8; Salmo 36:1.


En este TODOS están incluidos los paganos, los moralistas, los judíos, TODOS.


¡Los que no han aceptado a Jesucristo como Salvador todavía forman parte de ese “todos”!
B.
vs. 19–20a: Todo el mundo está bajo el juicio de Dios. 


Aquí “mundo” no se refiere al planeta Tierra, sino a la humanidad. Toda la humanidad está bajo el juicio de Dios.
C.
v. 20b: La ley de Moisés no salva. La ley sólo sirve para dar a conocer el pecado de todos. 


Nadie puede salvarse obedeciendo la ley, sino creyendo en Cristo (Gálatas 3:10–14).
CONCLUSIÓN

1.
Si la carta de Pablo terminara aquí, tendríamos que hacernos la pregunta que se hicieron alguna vez los apóstoles: “¿Quién, pues, podrá ser salvo?” (Marcos 10:26).

2. 
Pero en nuestra próxima clase nuestro tema será La Justificación de los Pecadores. Porque si es cierto que todos son pecadores perdidos, también es cierto que todos pueden ser salvos por la fe en Cristo.
3.
Leamos los capítulos 3 y 4 de Romanos.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 4: La Justificación de los Pecadores (1): Romanos 3:21–4:25


INTRODUCCIÓN:

1.
Si la carta a los Romanos hubiera terminado en el último versículo que vimos en nuestra clase anterior, realmente estaríamos perdidos y sin esperanza.

2.
Pero hoy veremos la primera parte de la segunda sección de Romanos, donde el apóstol comienza a explicar que los pecadores pueden ser salvados. O, para usar su mismo lenguaje, los pecadores pueden ser justificados por la fe en Cristo.

I.
LA DECLARACIÓN DIVINA EN CUANTO A LA JUSTIFICACIÓN (3:21–31)


Definición: “La justificación es el acto de Dios por el cual declara justo en Cristo al pecador que cree, en base a la obra consumada de Cristo en la cruz” (Warren W. Wiersbe, Usted Puede Estar Bien con Dios, p. 29). Discutir brevemente la definición.
A.
¿CÓMO JUSTIFICA DIOS AL PECADOR? (3:21–26)


La justificación por la fe ya había sido anunciada en la ley y los profetas (v. 21). Por ejemplo: Génesis 3:15; Isaías 53. Sin embargo, se manifestó plenamente en el Nuevo Pacto, el que hizo Jesús por medio de su muerte en la cruz.

1.
v. 21: Aparte de la ley 

2.
v. 22a: En Cristo

3.
vs. 22b–23: Para todos los hombres

4.
v. 24: Por gracia


Es un regalo de Dios. Nadie puede ganar la justificación.

5.
vs. 25–26: Por fe en Cristo y su obra

B.
CONSECUENCIAS DE LA JUSTIFICACIÓN APARTE DE LA LEY (3:27–31)

1.
v. 27: No hay lugar para la jactancia.


Solamente podría jactarse el que obró su propia salvación. ¡Pero tal hombre NO EXISTE!

2.
v. 28: No hay lugar para las obras del hombre.


La única obra que justifica al pecador es la de Jesucristo a nuestro favor.

3.
vs. 39–31: No hay lugar para la discriminación.


Dios es Dios de TODOS. Porque todos son justificados por medio del mismo método: justificación por fe APARTE de la ley.


NOTA: La ley no es invalidada, sino confirmada. Los hombres no podían cumplir con toda la ley, pero Cristo la cumplió perfectamente por todos. Cristo cumplió con la ley, y así pudo morir por quienes no podían cumplirla.

II.
EL EJEMPLO BÍBLICO DE ABRAHAM (4:1–25)

Para apoyar sus argumentos dados en el capítulo 3, Pablo apela al ejemplo del padre de la nación de Israel. Y su conclusión es que Abraham no fue salvo por obras, sino por fe.


Maestro: es necesario que se compenetre con el contenido de Génesis 12:1 a 25:11, para tener presente toda la historia de Abraham.
A.
ABRAHAM FUE JUSTIFICADO POR LA FE (4:1–12) 

Aquí hay dos declaraciones del Antiguo Testamento en cuando a que Abraham fue justificado por fe, y una conclusión de San Pablo basada en esas dos declaraciones.

1.
vs. 1–5: Declaración de Moisés en Génesis 15:6.



Esa fe le fue considerada como justicia. Abraham no era justo, pero Dios lo declaró justo y lo trató como justo debido a su fe.
2.
vs. 6–8: Declaración de David en cuanto a todos los que creen (Salmo 32:1–2)
3.
vs. 9–12: Abraham fue justificado por fe antes de hacer su primera obra, la circuncisión.



La circuncisión no salvó a nadie, ni Abraham ni a Isaac, ni a nadie. La circuncisión no fue nada más que un sello, una señal de la fe interior de Abraham.

B.
ABRAHAM RECIBIÓ SU HERENCIA POR LA FE (4:13–16) 

1.
vs. 13–15: Por creer a Dios, Abraham fue hecho heredero del mundo


Esa herencia jamás podría haber sido recibida por las obras de la ley.

2.
v. 16: ¡Nosotros también somos herederos junto con Abraham!


¡Somos reyes y sacerdotes con Cristo! Apocalipsis 1:6
C.
ABRAHAM RECIBIÓ SU POSTERIDAD POR LA FE (4:17–25)
1.
vs. 17–18: No tenía hijos, pero creyó que sería padre de muchas gentes.

2.
v. 19: Era viejo y su esposa era estéril, pero su fe fue fortalecida.

3.
vs. 20–22: Cuando Dios le mandó matar a su hijo, Abraham tampoco dudó de la promesa de Dios de que sería padre de muchas gentes.


Abraham creía que Dios podría resucitar a Isaac, Hebreos 11:19.

4.
vs. 23–25: ¡Nosotros también somos posteridad de Abraham!


Isaac no fue muerto, pero Cristo sí fue muerto por nuestras transgresiones, pero resucitó para nuestra justificación.


Nosotros creemos con la misma fe con que Abraham creyó.

CONCLUSIÓN

1.
Si en la clase pasada terminamos como deprimidos debido a que Dios fue muy duro con nosotros diciéndonos que todos somos pecadores perdidos, hoy terminamos alabándole porque todos podemos ser salvos sin obras, por gracia y por fe.

2.
Repitamos juntos los vs. 7–8

3.
En nuestra próxima clase veremos Romanos 5. Por favor, léalo varias veces.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 5: La Justificación de los Pecadores (2): Romanos 5:1–21


INTRODUCCIÓN:

1.
Hoy vamos a ver lo que podríamos llamar LAS BENDICIONES DE LA JUSTIFICACIÓN. Porque más allá de la bendición principal de la justificación, que es que Dios nos salva en Cristo, y al salvarnos nos declara justos y nos trata como si fuéramos justos, hay varios aspectos en los cuales este hecho se hace evidente. 

I.
UNA DECLARACIÓN SOBRE LA JUSTIFICACIÓN (5:1a) 


“Justificados, pues, por la fe…”


Simplemente este un resumen de todo lo que Pablo dijo anteriormente sobre la justificación. Somos justificados por la fe en Cristo, sin necesidad de las obras de la ley.
II.
LAS BENDICIONES DE LA JUSTIFICACIÓN (5:1b–11)


Éstas no son TODAS las bendiciones de la justificación. Pablo enumera algunas de las bendiciones esenciales e importantes para el disfrute pleno de la fe Cristiana.

A.
PAZ CON DIOS (v. 1)


Ya no existe más el estado de hostilidad que existía entre el hombre y Dios (Colosenses 1:21–22). 

Leer este pasaje y destacar que fue EL HOMBRE el que se enemistó con Dios.

B.
ENTRADA A LA GRACIA DE DIOS POR LA FE (v. 2a) 


Un rebelde puede ser perdonado por un rey, pero ese perdón no le da acceso automático a su presencia. Pero nosotros tenemos entrada a la santa presencia del Rey Eterno. La gracia (los tesoros infinitos de bendición) de Dios están al alcance del rebelde convertido (Efesios 1:6). Leer y comentar brevemente.

C.
GOZO (v. 2b–5a)

1.
En la esperanza (2b)


Esta esperanza tiene cumplimiento doble: 

a.
Nos gozamos en que somos hechos a semejanza de Cristo (quien es la gloria de Dios, Romanos 8:29; Juan 1:14).

b.
Nos gozamos en la gloria venidera (Colosenses 3:1–3)

2.
En la tribulación (vs. 3–5a. “Sufrimiento”, NVI)


Al ser justificados, vemos y experimentamos la tribulación de otra manera. Vamos a dar gracias a Dios por el sufrimiento porque es un medio divino para nuestro crecimiento y nuestro bien (Romanos 8:28), porque por medio de la tribulación se producen en nuestra vida:

a.
Paciencia: (v. 3b, “Perseverancia” NVI). Persistencia en la fe y el andar Cristiano.
b.
Prueba: Entereza de carácter (NVI). (“Carácter probado (BA), aprobación” (HA).
c.
Esperanza. 


Mientras más se fortalece nuestro carácter, más se fortalece nuestra esperanza en la consumación futura de la justificación, que es la entrada en la eternidad feliz.

D.
EL AMOR DE DIOS EN EL CORAZÓN (v. 5–8)


Maestro, lea y medite 1 Juan 4:7–21 mientras estudia esta lección. 


Dios Padre es amor, Dios Hijo es amor, Dios Espíritu Santo es amor.

1.
Que Dios ha derramado abundantemente en nosotros (5a) 


Al ser justificados podemos amar a Dios y al prójimo. El Infinito está en nuestro corazón, y su amor infinito está en nuestro corazón, y por lo tanto el amor de Dios ha sido derramado ABUNDANTEMENTE en nosotros.
2.
El Espíritu Santo es el agente por medio del cual ese amor vino a nosotros (5b)

Al creer en Cristo (al recibir a Cristo, Juan 1:12), también recibimos el Espíritu Santo, que antes estuvo con nosotros y ahora está en nosotros. Y al recibir el Espíritu de amor, el amor de Dios se derrama en nosotros, Gálatas 5:22.

3.
La prueba de ese amor hacia nosotros (6–8)


La entrega de Cristo por nosotros fue la demostración más grande del amor de Dios (Juan 3:16). Y éste es el mayor ejemplo que debemos imitar.

E.
INMUNIDAD DE LA IRA DE DIOS (v. 9)


En el futuro Dios mostrará su ira sobre el mundo. Pero NO sobre los justificados (1 Tesalonicenses 1:10)

F.
SEGURIDAD DE LA SALVACIÓN (v. 10)


Note la belleza del argumento de Pablo. Si Dios quiso y pudo reconciliarnos con Él cuando éramos sus enemigos, cuánto más, ahora que estamos reconciliados, seremos salvos por su vida. ¡Gloria a su nombre!

G.
NOS GLORIAMOS EN DIOS (v. 11)


Porque por medio de Jesucristo hemos sido reconciliados con Él.


No nos gloriamos en nosotros mismos, porque NO HAY NADA EN NOSOTROS MISMOS en lo que podamos gloriarnos. Pero Dios es nuestro todo, y nos gloriamos (“Regocijamos”, NVI), y debemos gloriarnos en Él. Vea Gálatas 6:14.

H.
RESUMEN


La justificación, que nos libró de la condenación en el pasado, y que nos está librando de todo temor y duda en el presente, garantiza el cumplimiento de la salvación en el futuro. Por lo tanto, la justificación es el fundamento principal de la fe Cristiana.

III.
LOS DOS ADANES (5:12–21)


Pablo concluye su argumento sobre la justificación haciendo una comparación entre “los dos Adanes”, y lo que resultó de la vida y la obra de cada uno.

A.
EL ORIGEN DE LOS DOS ADANES (1 Corintios 15:45–47)


Uno fue de la tierra (hecho del polvo de la tierra, en quien Dios “sopló” la vida) y cayó en pecado. El otro fue del cielo (fue engendrado en la tierra pero obra del Espíritu Santo).

B.
EL PRIMER ADÁN SE DEGRADÓ (vs. 12–21)


Pablo menciona unas cuántas cosas que presentan claramente el camino espiritual descendente del “primer Adán”:

1.
Pecado y muerte (vs. 12–14)

2.
Transgresión (v. 14) “Quebrantando un mandato” (NVI), Traspasando el límite que le había puesto Dios.

3.
Juicio (v. 16)

4.
Condenación (v. 18)

5.
Desobediencia (v. 19)

C.
EL SEGUNDO ADÁN FUE PERFECTO Y ELEVÓ A LA HUMANIDAD (vs. 12–21)

1.
Gracia abundante y sobreabundante y reinante (más abundante que el pecado, vs. 15–17, 20–21)

2.
Don (vs. 15–16). Regalo, don gratuito.  

3.
Justificación de vida (vs. 18–19) La justificación nos da vida eterna.

4.
Obediencia (v. 19). ¡La obediencia de Cristo nos permite a nosotros obedecer a Dios!

5.
Vida, vida eterna (vs. 17, 20–21).

CONCLUSIÓN

1.
¿Estamos DISFRUTANDO de las bendiciones de la justificación?

2.
Seamos agradecidos por todo lo que Dios nos ha dado en Cristo.

3.
En la próxima clase vamos a estar viendo la primera parte del tema de la Santificación de los justificados, con el capítulo 6 de Romanos.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 6: La Santificación de los Salvos (1): Romanos 6


INTRODUCCIÓN:
1.
Pablo comienza a desarrollar en los capítulos 6 a 8 otro aspecto de la salvación: el de la santificación. Había dicho que los pecadores son declarados justos por la fe en Cristo. Ahora comienza a enseñar que los JUSTIFICADOS también son SANTOS en Cristo.

I.
DEFINICIONES 

Con respecto a Dios, “santo” significa “infinitamente apartado de todo lo malo o injusto”; Dios, por naturaleza, está infinitamente apartado de todo lo demás. Pero Romanos trata el tema de la santidad del hombre, que de por sí no alcanza un nivel de perfección completa en esta vida.

A.
SANTIFICACIÓN


Es una separación para Dios, una aplicación de la obra de Cristo para nuestra purificación moral, y una conformación a la imagen de Cristo. Discutir esta definición.

B.
SANTIFICACIÓN INICIAL (POSICIONAL)

1.
Es el acto mediante el cual Dios separa al hombre de la condenación del pecado y lo pone en la salvación, del mundo y lo pone en la Iglesia, de la autoridad de Satanás y lo pone bajo el señorío de Cristo. 

2.
1 Corintios 6:11: Dios nos hizo santos en el mismo momento cuando nos justificó.

3.
1 Corintios 1:1–3: A manera de ejemplo, pensemos en los Cristianos de Corinto que, a pesar de sus muchos pecados, son llamados santos. ¡No habían perdido su posición como santos, a pesar de sus pecados!

C.
SANTIFICACIÓN PROGRESIVA (ESTADO)


Es un proceso por medio del cual la condición moral de uno se va conformando al estado legal que uno tiene delante de Dios… Es la obra continua de Dios en la vida del creyente, mediante la cual puede vivir una vida de pureza y virtud. 

D.
De este aspecto de la santificación está hablando Pablo en Romanos 6 a 8.

NOTA: Las preguntas de los vs. 1 y 15 muestran dos grandes errores en los que se puede caer al considerar la gracia: La primera tiene que ver con la relación que tiene el pecado con la gracia. Y la segunda tiene que ver con la libertad del pecado por medio de la gracia.

II.
EL JUSTIFICADO NO PUEDE CONTINUAR PECANDO DEBIDO A QUE ESTÁ IDENTIFICADO CON CRISTO (vs. 1–14)

A.
UNA PREGUNTA INQUIETANTE (vs. 1–2)

“¿Seguiremos pecando para que haya más gracia?”

Esta pregunta refleja un enfoque equivocado de la gracia. 

1.
En la clase pasada vimos en 5:20 esta expresión: “Cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia”. Pero como alguno podría equivocarse pensando: “Bueno, si peco más, más gracia recibiré”, recordemos que Pablo estaba enseñando que infinitamente por encima de la magnitud del pecado de los hombres, estaba la gracia INFINITA de Dios. 


Por eso él mismo responde: “¡De ninguna manera!”

2.
La respuesta lógica (v. 2)


“Hemos muerto al pecado. Entonces, ¿vamos a vivir en pecado?” Otra vez la respuesta es un categórico “¡NO!”. Y apoya este “no” con una serie de argumentos desarrollados hasta el versículo 14.

B.
EL PRINCIPIO DE LA IDENTIFICACIÓN CON CRISTO (vs. 3–14)

1.
vs. 3–10: Conozcamos ciertos hechos acerca de nuestra identificación con Cristo


Estos son hechos legales. Esto es lo que Dios dice que realmente sucedió con nosotros cuando aceptamos al Señor.


Aquí la palabra “bautismo” no se refiere al bautismo en agua, sino al bautismo del Espíritu, que nos introdujo en el Cuerpo de Cristo cuando creímos. El bautismo en agua no tiene el poder para hacer en nosotros estas obras.

a.
Hemos muerto con Cristo

b.
Hemos sido sepultados con Cristo

c.
Hemos resucitado con Cristo

2.
v. 11: Aceptemos por fe que estamos identificados con Cristo


Una cosa son los hechos, y otra es vivir a la luz de esos hechos. Debemos considerarnos muertos (separados) al pecado y vivos (unidos) para Dios en Cristo nuestro Señor. Y debemos vivir bajo esta premisa de fe. Ver Colosenses 3:5, 8; 2 Timoteo 2:22. “Haced morir… dejad… huye” son palabras relacionadas con la santidad, que en términos prácticos significa: SEPARACIÓN DE LO MALO.

3.
vs. 12–13: Entreguémonos a Dios.


¿Quién va a ser el señor en nuestra vida? ¿A quién le vamos a entregar nuestro ser, al pecado o a Dios y la justicia de Dios?
C.
LA EXPERIENCIA DE NUESTRA IDENTIFICACIÓN CON CRISTO (v. 14)


Si actuamos así por fe, tendremos la misma victoria que tuvo Cristo sobre el pecado. Porque no dependemos de nosotros (la ley), sino de Él (la gracia).
III.
EL JUSTIFICADO NO PUEDE VIVIR EN PECADO SI SE SOMETE AL SEÑORÍO DE 


CRISTO (vs. 15–22)


Aquí tenemos la segunda pregunta clave de este capítulo. Refleja un enfoque equivocado de la libertad.

A.
EL ESCLAVO OBEDECE A SU AMO (vs. 15–18)

1.
La pregunta: “¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia?”

2.
La respuesta: “En ninguna manera”


A continuación Pablo da los “por qué” no vamos a pecar.

a.
v. 15: La gracia no es excusa para pecar.


Nuestra liberación de la ley no nos autoriza a pecar.

b.
vs. 16–18: No podemos pecar porque somos esclavos de la justicia.


Un esclavo siempre debe someterse a su amo. Soy esclavo de Cristo, el justo, por lo tanto debo yo también vivir en la justicia. ¡Ésta es la verdadera libertad!

c.
vs. 19–21: El esclavo se entrega a su amo.


Antes vivíamos entregados al pecado (v. 19), libres de la justicia (v. 20), cosechando como único fruto la muerte (v. 21). Hoy nos presentamos al Justo para servir a la justicia.

B.
EL ESCLAVO NO VIVE EN PECADO PORQUE ES SANTO (v. 22)

1.
Somos libres del pecado y somos esclavos de Dios

2.
Nuestro fruto es la santificación y nuestro destino es la vida eterna

IV.
UNA REFLEXIÓN FINAL (v. 23)

Habiendo puesto en claro nuestra posición como muertos al pecado y vivos para Dios, y habiendo declarado que somos esclavos de Dios y no del pecado, termina con esta reflexión: El origen de todo este cambio está en que Cristo recibió la paga que merecían nuestros pecados, y nosotros recibimos el regalo de la vida eterna en Cristo Jesús.


Notar las dos últimas palabras del versículo 23: “Señor nuestro”. Si realmente Jesús es nuestro 


SEÑOR, entonces vamos a vivir en libertad y santidad.

CONCLUSIÓN

1.
Oraciones de gratitud por estas verdades, y pidiendo que se hagan realidad en la vida de cada uno de nosotros.

2.
El domingo próximo veremos el capítulo 7, donde Pablo continúa con el tema de la santificación.
ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 7: La Santificación de los Salvos (2): Romanos 7


INTRODUCCIÓN:
1.
Hoy veremos el capítulo 7, que también se refiere al tema de la santidad, aunque abarca otro aspecto de este tema glorioso. Si en el capítulo 6 veíamos el tema de la santificación desde el punto de vista correcto, lo veremos ahora desde el punto de vista incorrecto. Según el capítulo 6, somos santos en Cristo debido a nuestra identificación con Cristo. Pero en el capítulo 7 Pablo nos muestra los peligros de buscar la santificación por un camino equivocado: El camino de las Obras de la Ley.

2.
La ley nunca puede proveer justicia para el hombre ni para producir santidad.


Ahora sí, vamos a ver los peligros que entraña buscar la santificación por medio de las Obras de la Ley.
I.
LA RELACIÓN ENTRE LA LEY Y EL CRISTIANO (vs. 1–6)

A.
v. 1: LOS PERDIDOS ESTÁN DOMINADOS POR LA LEY DURANTE TODA SU VIDA


Un Judío estaba esclavizado a cientos de mandamientos. Leer Hechos 15:10 y pedir a los alumnos que nombren algunas de las “cadenas” de la ley: Comidas, diezmos, fiestas obligatorias, cumplir con TODOS los mandamientos so pena de muerte, etc.


¡Pero al unirnos a Cristo hemos sido librados de todo eso! Gálatas 3:13 y 5:1.

B.
vs. 2–6: LOS SALVADOS HEMOS SIDO LIBRADOS DEL DOMINIO DE LA LEY

1.
vs. 2–3: La ilustración del matrimonio


El matrimonio dura hasta la muerte de uno de los cónyuges. Una vez muerto, el otro queda libre. Hemos muerto a la Ley de Moisés, por lo tanto estamos libres de la Ley de Moisés.
2.
vs. 4–6: La aplicación de la ilustración a la experiencia del creyente

a.
Al aceptar a Cristo nos identificamos con Él, y morimos a todo lo viejo (pecado, ley), y resucitamos a una nueva vida de libertad (v. 4)

b.
Hoy podemos producir frutos de vida (vs. 5–6)
II.
LA RELACIÓN ENTRE LA LEY Y EL PECADO (vs. 7–13)


Si ya no necesitamos la ley, entonces, ¿para qué sirve la ley? Pablo procede a explicar esto.

A.
v. 7: LA LEY REVELA EL PECADO


La ley no es pecaminosa, pero su papel es mostrar lo que es malo. Ejemplo: los 10 mandamientos. La ley es como un espejo que nos revela cómo somos, Santiago 1:22–25.

B.
vs. 8–9: LA LEY PROVEE OCASIÓN PARA EL PECADO


“El pecado, aprovechando la oportunidad que le proporcionó el mandamiento, despertó en mí toda clase de codicia”, NVI. La vieja naturaleza siempre quiere ir en contra de lo que la ley prohíbe. 


Hay algo en la naturaleza humana que quiere rebelarse cada vez que se le impone una ley. Si nosotros tratamos de vivir por medio de reglas y normas veremos que ese sistema legalista sólo incita a más pecados y crea más problemas. 

C.
vs. 10–11: LA LEY MATA AL PECADOR.


La vieja naturaleza se activa frente a la ley, induce al pecado, y la ley condena a la muerte al que comete el pecado. Ver Gálatas 3:21. La ley no puede dar vida; sólo muestra al pecador que es culpable y que está condenado. Las Iglesias legalistas no crecen ni tienen vida espiritual ni fruto.
D.
vs. 12–13: LA LEY EXHIBE LA PECAMINOSIDAD DEL PECADO


La ley es santa y buena, porque mide el pecado con justicia. La ley no produce pecados, simplemente los desenmascara. Dios no habla de nuestros pecados llamándolos ERRORES o DEBILIDADES. Mientras no comprendamos la gravedad de nuestros pecados no tendremos el deseo de combatirlos y vivir en victoria.
III.
LA RELACIÓN ENTRE LA LEY Y EL HOMBRE CARNAL (vs. 14–23)


Pablo no habla aquí desde la perspectiva de un Cristiano espiritual, sino de uno carnal. Antes había dicho que la ley y la carne no pueden salvar, ahora dice que la ley y la carne no pueden santificar. En realidad, Pablo va a hablar de 2 leyes: la de Dios, y la del pecado, vs. 14, 23.

A.
vs. 14a, 16: LA LEY DE DIOS ES ESPIRITUAL Y ES BUENA.



Pero no puede santificar al hombre, porque el hombre en sí mismo no es espiritual ni bueno.

B.
vs. 14b–15, 17–23: LA LEY DEL PECADO ES CARNAL Y MALA.

1.
v.14: Mi carne está vendida a la ley del pecado.

2.
vs. 15–23: La ley del pecado maneja mi carne.


Uno es esclavo de quien quiere serlo, Romanos 6:16. ¡Si no permitimos que el Espíritu maneje nuestra vida, los resultados son funestos! No tendremos victoria sobre el pecado.


vs. 22–23: No basta con DELEITARSE en la ley de Dios (que es espiritual y buena). La ley que gobierna nuestra carne nos impide deleitarnos CUMPLIENDO la ley de Dios. ¡NO PODEMOS! 

IV.
LA DECISIÓN A TOMAR (vs. 24–25)

A.
¿QUIÉN VA A GOBERNAR MI VIDA?


¿El pecado o Jesucristo? 
B.
¿CÓMO SE LOGRA QUE JESUCRISTO GOBIERNE MI VIDA?


Romanos 6:11–14. 


Tomando la decisión de fe de vernos como Dios nos ve, muertos al pecado y vivos para Él en Cristo, y presentándonos a Dios y no al pecado. El resultado se nos asegura en el v. 14: “El pecado no se enseñoreará de vosotros”. ¡Seremos santos santificados, santos que no pecan!

C.
v. 25: HAY LUCHA, PERO EN CRISTO HAY VICTORIA.

CONCLUSIÓN

1.
Vamos a orar en silencio pidiendo una cosa: “Señor, dame la victoria sobre el pecado. Creo que he muerto al pecado y estoy vivo para Ti, por lo tanto me entrego a Ti y renuncio al pecado”.

2.
El domingo que viene vamos a ver Romanos 8, donde se describe el último aspecto de la santidad, que es la seguridad perfecta que tenemos en Cristo. Léalo varias veces.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 8: La Preservación de los Santos (1): Romanos 8:1–27

INTRODUCCIÓN:

1.
Hoy contestaremos la primera parte de una pregunta que seguramente nos hemos hecho o nos haremos en alguna oportunidad. La pregunta es ésta: Cristo me salvó cuando me arrepentí de mis pecados y le pedí que viniera a mi corazón. Pero, ¿puedo perder mi salvación? ¿Puedo hacer algo tan grave que me despoje de la salvación que tengo?

2.
En el capítulo 6 de Romanos Pablo responde a esta pregunta: “¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde?” Y contesta: “En ninguna manera”. Y en el capítulo de hoy nosotros hacemos una pregunta: “¿Puedo perder mi salvación?”. Y el apóstol Pablo nos responde de la misma forma: “¡No! ¡De ninguna manera!”.

3.
A esta enseñanza doctrinal se la suele llamar LA PRESERVACIÓN DE LOS SANTOS. Este tema lo veremos en dos clases y bajo dos aspectos:

a.
Nuestra seguridad eterna está garantizada por la obra del Espíritu Santo en el Creyente, y

b.
Nuestra seguridad eterna está garantizada por las promesas de Dios que se cumplen en la persona y la obra de Cristo

4.
Hoy veremos la primera parte de este tema:
NUESTRA SEGURIDAD ETERNA ESTÁ GARANTIZADA POR

LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO EN EL CREYENTE (Romanos 8:1–27)

I.
UNA DECLARACIÓN CONTUNDENTE (v. 1)

A.
ESTA DECLARACIÓN ES CATEGÓRICA. 



No dice meramente “no hay condenación”, sino dice “ninguna condenación hay”. Este “ninguna” da mucha fuerza a la expresión. Nada ni nadie nos podrá condenar. En la cruz Jesucristo sufrió el castigo que merecían nuestros pecados. Por lo tanto, ni Dios, ni un ángel, ni el diablo, ni hombre alguno podrá condenarnos. Frente al trono de Dios está Jesucristo, nuestro abogado (1 Juan 2:1). ¡Gloria a Dios!

B.
 ESTA DECLARACIÓN REFLEJA LO QUE ENSEÑÓ JESÚS (Juan 10:27–29).



Leer y meditar brevemente.
C.
ESTA DECLARACIÓN SÓLO TIENE QUE VER CON LOS QUE SON SALVOS.



“Los que están en Cristo Jesús” son los salvados (“los que están unidos a Cristo Jesús”, NVI). 

D.
LOS QUE SON SALVOS TIENEN UN MODO SANTO DE VIVIR.



Andan en el Espíritu y no andan en la carne. 



“Andar” quiere decir “vivir, conducirse”. El modo NORMAL de vivir del Cristiano es bajo la guía del Espíritu Santo. El Hijo de Dios no vive dominado por el pecado, sino controlado por el Espíritu Santo, es decir, lleno del Espíritu (Efesios 5:18). La carne ha sido sometida a muerte por fe (Maestro, repase el capítulo 6 para tener en claro lo que significa estar muerto a la carne y al pecado).
II.
LAS OBRAS DEL ESPÍRITU QUE GARANTIZAN NUESTRA SEGURIDAD ETERNA 


(vs. 2–27)

Todo lo que el Espíritu Santo hace en nuestra vida tiene un solo propósito: Que glorifiquemos a Dios reproduciendo en nosotros la imagen de Cristo. En lo que resta de la clase de hoy veremos cuáles obras hace el Espíritu para garantizarnos que estamos tan firme y eternamente unidos a Dios como lo estaba Jesucristo durante todo el tiempo que anduvo en esta tierra, y que estamos tan firme y eternamente unidos a Dios como Jesucristo está ahora, sentado a la derecha de Dios.

A.
LA OBRA DEL ESPÍRITU EN EL PASADO NOS ASEGURÓ LA SALVACIÓN (vs. 2–17)

1.
vs. 2–4: El Espíritu nos puso en una nueva posición: Somos libres en Cristo.


Somos libres de la ley del pecado y de la muerte por la nueva ley del Espíritu de vida. Esta libertad se logró por la obra de Cristo. Esta libertad se muestra en que no andamos de acuerdo a la carne (ego) sino de acuerdo al Espíritu.

2.
vs. 5–13: El Espíritu nos dio una nueva vida.
a.
v. 5: Pensamos en las cosas del Espíritu

b.
v. 6: Nos ocupamos de las cosas del Espíritu

c.
vs. 7–13: Vivimos según el Espíritu

(1)
vs. 7–10: En lo que se relaciona con lo espiritual. 

(2)
vs. 11–13: Y también con relación a lo físico

d.
v. 14: Somos guiados por el Espíritu.


3.
vs. 15–17: El  Espíritu nos puso en una nueva relación.

a.
Fuimos hechos hijos de Dios

b.
Fuimos hechos herederos de Dios

B.
LA OBRA DEL ESPÍRITU EN EL FUTURO NOS ASEGURA LA GLORIFICACIÓN (vs. 18–25)

1.
El tiempo presente se caracteriza por:


v. 18: Aflicciones; vs. 20–21: Esclavitud a la vanidad y a la corrupción; vs. 22–23: Gemidos y dolor. 

2.
Pero en el futuro el Espíritu Santo nos librará de todo eso, y nos dará:


v. 18: Gloria; v. 21: Libertad; v. 23: Redención del cuerpo; vs. 24–25: Esperanza paciente.

C.
LA OBRA DEL ESPÍRITU EN EL PRESENTE NOS ASEGURA TODA PROVISIÓN (vs. 26–27)

1.
v. 26a: Tenemos necesidad de orar, pero no sabemos cómo pedir.

2.
v. 26b: El Espíritu Santo intercede por nosotros 

3.
v. 27: Dios acepta la intercesión del Espíritu, y suple nuestras necesidades.

CONCLUSIÓN:

1.
Nosotros no podemos hacer nada para ser salvos (no es por obras, sino por fe), ni podemos hacer nada para perder la salvación. 

2.
Adoremos a Dios por la seguridad de su salvación.

3.
En la próxima clase veremos la segunda parte de este tema de LA PRESERVACIÓN: “Nuestra seguridad eterna está garantizada por las promesas de Dios que se cumplen en la persona y la obra de Cristo”. Volvamos a leer todo el capítulo 8 de Romanos varias veces.
ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 9: La Preservación de los Santos (2): Romanos 8:28–39

INTRODUCCIÓN:

1.
Hoy veremos la segunda parte del capítulo 8 de Romanos, donde Dios nos dice que nuestra salvación está segura no solamente por la obra que hizo, hace y hará el Espíritu Santo en nosotros, sino por las promesas que Dios cumple a través de la persona y la obra de Cristo 


Leamos Romanos 8:28–39. Nuestro tema será:

NUESTRA SEGURIDAD ETERNA ESTÁ GARANTIZADA POR LAS PROMESAS DE DIOS

QUE SE CUMPLEN EN LA PERSONA Y LA OBRA DE CRISTO (Romanos 8:28–39)
Las promesas de Dios son inmutables Las promesas de Dios se han hecho realidad, se hacen realidad y se harán realidad EN CRISTO.
I.
UNA DECLARACIÓN CONTUNDENTE (v. 28)

En el capítulo 8 de Romanos, el tema de la Preservación Eterna de los santos comienza con una declaración contundente: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús…”. Y la segunda parte de este tema comienza con otra declaración contundente (v. 28):

A.
ES UNA DECLARACIÓN SEGURA: “Sabemos”



Este conocimiento no es parcial, sino completo. Sabemos esto porque Dios nos lo ha enseñado. Sabemos esto sin lugar a dudas. No lo hemos aprendido nosotros, sino Dios nos lo ha revelado. 

B.
ES UNA DECLARACIÓN AMPLIA: “Todas las cosas ayudan a bien”



Dios siempre habla en términos absolutos. Si dice “todas” no quiere decir algunas ni muchas, sino TODAS. Aún las cosas que nos parecen malas o negativas, o las dolorosas. Este punto puede ser muy útil para el consuelo de algunos alumnos de la clase.



José vendido por sus hermanos es una buena ilustración de esta verdad. ¡Dios usó esta mala acción de los hermanos de José para salvarles la vida! Vea Génesis 37 y 45:1–8.

C.
ES UNA DECLARACIÓN CONDICIONADA



La gente suele decir: “No te aflijas. Todo ayuda para bien”, como si esta promesa fuera para todas las personas. Pero Pablo enseña que todo ayuda para bien SOLAMENTE a algunas personas.

1.
Es una promesa para los que aman a Dios.



El amor a Dios se manifiesta en obediencia a sus mandatos (Juan 14:21–24). El incidente de Juan 21:15–17 se puede usar como ilustración de lo que es amar a Dios.

2.
Es una promesa para los que han sido llamados por Dios a aceptar su plan de salvación.



El propósito del llamado de Dios es salvarnos. Por lo tanto, los que han escuchado su llamado y han ido a Él por medio de Cristo, pueden esperar que TODO les será para su bien.
D.
ESTA DECLARACIÓN RESUME EL RESTO DEL CAPÍTULO.



Todas las promesas que Dios nos menciona en los versículos 29 a 39 se deben a que Dios ha declarado que todas las cosas ayudan para el bien de los que le aman. 
II.
LAS PROMESAS CUMPLIDAS EN EL PASADO (vs. 29–30) 

¿Cuáles fueron las promesas que Dios ya cumplió en nosotros, los creyentes?


Notar que todos estos verbos están en tiempo pasado, aunque una de ellas se realizará en el futuro, cuando el Señor nos lleve a su gloria. Pablo escribe todo esto en tiempo pasado porque Dios es eterno, y Él ya tiene todo hecho en su plan. En Dios todas las promesas SON sí y amén (2 Corintios 1:19–20). No dice allí que sus promesas “serán”, sino que SON. Dios vive en un eterno presente, mientras nosotros estamos sujetos al tiempo, con su pasado, presente y futuro.

A.
NOS CONOCIÓ (v. 29a)



Ilustraciones: Jeremías 1:4–5; Gálatas 1:15; Salmo 139:13–16

B.
NOS PREDESTINÓ (v. 29b)



El propósito eterno de Dios para nosotros es que fuéramos hechos semejantes a su Hijo, que nos pareciéramos a nuestro Hermano Mayor. Ya somos nuevas criaturas (2 Corintios 5:17), pero esta promesa tendrá su cumplimiento pleno cuando el Señor vuelva a buscarnos y nos haga semejantes a Él (1 Juan 3:1–2).
C.
NOS LLAMÓ (v. 30a)



Dios nos buscó y llamó a la salvación, hasta que un día respondimos a ese llamado. Nos llamó para que fuéramos santos y sin mancha. (2 Tesalonicenses 2:14; Colosenses 1:21–22)

D.
NOS JUSTIFICÓ


Aunque “no hay justo ni aún uno”, Dios nos trata como justos desde el día que creímos en Cristo (Romanos 3:10; 5:1)

E.
NOS GLORIFICÓ

Efesios 2:5–6 aclara que en el plan de Dios ya estamos sentados en la gloria con Cristo. 
NOTA: Todo lo que hasta aquí hemos mencionado son promesas cumplidas. ¿Cómo podríamos perder lo que Dios hizo ya por nosotros en la eternidad “pasada”? ¡Dios no cambia! Y por eso estamos seguros de nuestra salvación. La salvación no depende de nuestras obras, sino de los propósitos eternos e inmutables de Dios. ¡Prometió salvarnos, nos salvó, y nos asegura la salvación!

III.
LAS PROMESAS QUE SE CUMPLIRÁN EN EL PRESENTE Y EN EL FUTURO (vs. 32–39)

Los versículos 29 y 30 nos hablan de lo que Dios YA HA HECHO por nosotros en el pasado. Todo está seguro. Y en base a esas promesas ya cumplidas, Pablo desarrolla el resto del capítulo. Por eso puede decir en el v. 38: “Por lo cual, estoy seguro…”


Notemos que estas promesas son absolutas. NADIE, ni hombre, ni ángel, ni demonio, ni ningún otro ser creado podrá quitarnos la salvación ni las bendiciones que tenemos en Cristo. ¡Ni nosotros mismos podemos “quitarnos” la salvación!
A.
v. 31: NADIE PUEDE OPONERSE A NOSOTROS



El Eterno está a nuestro favor, por lo tanto, ni el diablo puede vencernos si nos sujetamos a Dios.

B.
v. 32: EN CRISTO DIOS NOS DA TODAS LAS COSAS (todas sus bendiciones)



¿Cómo no nos dará el resto de sus bendiciones si ya nos ha dado lo mejor de sí mismo, su propio Hijo Jesucristo?



“Todas las cosas” no significan “todos los caprichos” ni “todos los deseos”. Dios nos dará todo lo que verdaderamente necesitamos. ¡Por eso oramos! ¡Por eso decimos «que se haga tu voluntad y no la mía»!
C.
v. 33: NADIE NOS PODRÁ ACUSAR

1.
¡Ojo! Si cometemos algo malo podremos ser acusados, hasta podremos ir a la cárcel.

2.
Pero como Dios nos eligió en Cristo, le pertenecemos, y las acusaciones falsas, y las acusaciones del mismo diablo no nos afectarán (Apocalipsis 12:10).

D.
v. 34: NADIE NOS CONDENARÁ


El diablo nos va a acusar delante de Dios, pero el Señor no nos condenará. Estamos protegidos por la muerte y la resurrección de Cristo, y porque Él, desde el trono celestial, está intercediendo por nosotros. Cuando el diablo llega ante el trono de Dios para acusarnos de algún pecado, en cuanto lo confesamos nuestro abogado, el Señor Jesucristo, nos defiende e impide que seamos condenados. Vea el caso de Job 1–2; vea también 1 Juan 1:8–2:3.

D.
vs . 35–39: NADA NI NADIE NOS PODRÁ SEPARAR DEL AMOR DE DIOS EN CRISTO
1.
Ninguno de los riesgos o adversidades de esta vida nos puede separar de Él (vs. 35–37)



En todo esto somos MÁS que vencedores por medio de Cristo. Podrán quitarnos hasta la vida, pero no podrán sacarnos de debajo del amor eterno de Dios (2 Timoteo 4:6–8, 16–18).

2.
Ningún riesgo espiritual nos puede separar del amor de Dios (vs. 38–39a)



Ni los riesgos espirituales de esta vida ni lo ignoto de la muerte, ni los ángeles de Dios ni los demonios de Satanás, ni lo de hoy ni no del futuro, ni lo más alto ni lo más bajo, ninguna criatura ni ninguna cosa creada. ¡Ni siquiera nosotros mismos podemos separarnos del amor de Dios! Aunque a veces el Dios de amor nos disciplina dolorosamente (Hebreos 12:1–13)



¡No temamos la ira de Dios, porque ni su ira nos separará de su amor!

3.
¿Podemos estar seguros de que ninguna cosa puede separarnos del amor de Dios?



Sí, porque ese amor está en Cristo Jesús, nuestro Señor, y Cristo Jesús está en nosotros. 

CONCLUSIÓN

1.
Nosotros no podemos hacer nada para ser salvos (no es por obras, sino por fe), ni podemos hacer nada para perder la salvación. 

2.
¿Es Cristo Jesús nuestro Señor (v. 39)?

3.
Adoremos a Dios por la seguridad de su salvación.

4.
En la próxima clase veremos un tema que ha estado flotando a través de toda la carta a los Romanos: ¿Qué va a pasar con Israel? El hecho de que la salvación no viene por medio de las obras de la Ley de Moisés, sino por la fe en Cristo, ¿qué pasará con todas las promesas dadas por Dios al pueblo de Israel? ¿Ha desechado Dios a su pueblo Israel?

5.
Para la clase que viene leamos varias veces los capítulos 9 a 11 de Romanos, donde el Apóstol da respuesta a éstas y otras preguntas relacionadas con el pueblo de Israel.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 10: Israel en el Plan de Dios (1): Romanos 9 a 11


INTRODUCCIÓN:

1.
El Evangelio tiene raíces en el Judaísmo. Y aunque Pablo nos ha demostrado que nadie va a ser salvo por las obras de la Ley, también nos ha dicho que la ley es buena, cuyo propósito principal fue señalar lo que es el pecado. Además, en el plan de Dios Israel cumplió durante cientos de años un papel protagónico en el plan de Dios. Entonces, casi naturalmente surge la pregunta: “¿Qué sucedió, qué sucede y qué sucederá con Israel? ¿Ha sido desechado?” Y Pablo en esta sección de Romanos 9 a 11 responde a esta pregunta.

2.
Debido a la extensión de estos capítulos, y lo intrincado de sus argumentos, los vamos a repasar dos veces, viendo hoy sus lineamientos generales, y en la próxima clase algunos detalles . 

I.
EL AMOR DE PABLO POR ISRAEL (Romanos 9:1–3; 10:1)


Pablo, como buen Cristiano que era, anhelaba la salvación de su pueblo, Israel. Este anhelo, junto a los argumentos presentados en Romanos 1–8, le motivan a explicar el lugar de Israel en el plan de Dios.

A.
EL DOLOR DE PABLO POR SU PUEBLO, ISRAEL (vs. 1–2)

1.
Era un dolor genuino

Decía la verdad, poniendo a Cristo como testigo, y con su conciencia “sintonizada” con el Espíritu Santo.


¿Por qué apeló a esas supremas autoridades? Porque lo que iba a decir era una de las declaraciones más atrevidas que hay en todo el Nuevo Testamento.
2.
Era un dolor grande y continuo.


Pablo se había convertido a Cristo hacía unos 23 o 24 años. ¡Su dolor ya llevaba como un cuarto de siglo!


Pablo no era insensible, sino era sumamente sensible por la condición de los pecadores perdidos, y particularmente por los Israelitas perdidos.


Además, en muchas oportunidades había sido perseguido y maltratado por los Judíos.

B.
EL DESEO DE PABLO DE QUE ISRAEL FUERA SALVO (v. 3)


Pablo deseaba tanto que los Israelitas fueran salvos, que dice estar dispuesto a pagar el precio de ser separado de Cristo para que ellos sean salvos. Por supuesto eso era imposible, porque el que ha nacido de nuevo no puede perder su salvación. Pero al decir esto, nos hace entender cuánto amaba a su pueblo, Israel.


Aquí vemos la grandeza de Pablo: ¡Estaba dispuesto a poner en juego la salvación, que era lo mejor que tenía, y la razón de ser de su vida entera!


Note que menciona también la palabra “anatema”. Esto significa que estaba también dispuesto a ponerse bajo la maldición de Dios para que la bendición de Dios alcanzara a Israel.

C.
LA ORACIÓN DE PABLO POR LA SALVACIÓN DE ISRAEL (10:1)


Oraba para que Israel fuera salvo.


Otra vez: había sido perseguido y maltratado por ellos. Pero los amaba, y pedía que Dios les alcanzara con el evangelio salvador de Cristo.

D.
APLICACIÓN: 


Comparemos la situación de Israel y de nuestra nación. ¿Deseamos genuinamente que nuestro país conozca a Cristo? ¿Estaríamos dispuestos a pagar el precio por su salvación? ¿Oramos por la salvación de la nación… los parientes… los vecinos… los amigos… los compañeros de trabajo, etc.?

II.
ISRAEL FUE ELEGIDO POR DIOS (Romanos 9)


Dios eligió a Israel, y lo dotó de grandes privilegios. Dios tenía el propósito de que Israel fuera de bendición y de testimonio al mundo.

A.
v. 4: DIOS LOS HABÍA ADOPTADO COMO HIJOS.


Oseas 1:10. Dios hizo de un pagano (Abraham) un hijo, y a través de él, una nación de hijos..

B.
v. 4: LA GLORIA DE DIOS ESTABA SOBRE ELLOS.


Dios manifestó su gloria y su presencia con una columna de fuego y de nube que iba delante del pueblo de Israel en su salida de Egipto. Se manifestó en el monte Sinaí. Y se manifestó en el tabernáculo y en el templo. Éxodo 40:33–35; 1 Reyes 8:10–11.

C.
v. 4: DIOS HABÍA HECHO PACTOS CON ELLOS.


 Dios hizo pactos con Abraham (Génesis 12:1–3; 14–17), con Moisés (Éxodo 24:8–34:10), Jeremías 31:31–34).

D.
v. 4: DIOS LES HABÍA DADO LA LEY, EL CULTO, Y LAS PROMESAS.


LAS LEYES eran para protegerles física y espiritualmente, y para guiarles a Cristo (Éxodo 20; Gálatas 3:24).


EL CULTO era para regular que supieran expresar bien su vida religiosa (Hebreos 9:1 y sig.).


LAS PROMESAS les aseguraban las bendiciones presentes y futuras de Israel, especialmente aquellas relacionadas con la venida del Mesías (Isaías 7:14; 9:6–7; 53; 55:1–4; Hechos 13:23, 32–34).

E.
v. 5: DIOS LES HABÍA DADO PERSONAS ESPECIALES.


Los patriarcas, Abraham Isaac, Jacob y sus hijos.


Ellos fueron los canales a través de las cuales Dios fue dando sus promesas. Fueron las bases mismas de la nación de Israel (Génesis 12:1–3; 26:1–5; 28:11–15; 49; Levítico 26:42–45). 


F.
v. 6: DIOS SE DIO A SÍ MISMO.


Por el lado humano, Cristo vino por medio de Israel, pero por el lado divino es Dios “bendito por los siglos de los siglos”.


El MAYOR de los privilegios que recibió Israel es que el Salvador del mundo es Israelita según la carne. 

III.
ISRAEL RECHAZÓ A DIOS (Romanos 10) 

A.
v. 2: ISRAEL TENÍA UN CELO EQUIVOCADO POR DIOS.


Uno de los más grandes ejemplos de esto es la manera cómo Pablo persiguió a la Iglesia, creyendo que estaba haciendo lo bueno. 

B.
vs. 3–6: ISRAEL PUSO A UN LADO A DIOS Y SU JUSTICIA, Y TRATÓ DE ESTABLECER SU PROPIA JUSTICIA.

Un ejemplo de esto es el de los fariseos, que cumplían con todo lo de afuera, pero su corazón estaba lejos de Dios.
IV.
ISRAEL SERÁ SALVO POR DIOS (Romanos 11) 

A.
v. 1: DIOS NO HA DESECHADO A SU PUEBLO ISRAEL.

B.
vs. 25–32: ALGÚN DÍA TODO ISRAEL SERÁ SALVO.


Obviamente, se refiere a la época de la Tribulación, cuando acabados los juicios el Señor establezca su reino en la tierra. Según Juan 3:5, solamente puede entrar en el Reino el que ha nacido de nuevo. Y todos los sobrevivientes de la Tribulación que entren al Reino Milenial serán Israelitas (y también Gentiles) que no habrán caído bajo las redes del Anticristo, sino que habrán creído en Mesías. Por primera vez en su historia, TODO Israel será salvo.

CONCLUSIÓN

1.
Adoremos a Dios por la perfección de sus planes para con Israel.

2.
El domingo que viene volveremos sobre estos tres capítulos 9, 10 y 11 de Romanos. Por favor, ahora que ya hemos meditado algo en ellos, vuelva a leerlos en casa dos o tres veces.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO
Clase 11: Israel en el Plan de Dios (2): Romanos 9 a 11


INTRODUCCIÓN


Hoy volvemos a los capítulos 9 a 11 de Romanos, para ver otros detalles importantes de los argumentos que Pablo presenta allí.

I.
ISRAEL FUE ELEGIDO POR DIOS (Romanos 9)


Tengamos en cuenta que en este capítulo se trata pura y exclusivamente la elección de Israel para que ocupara un lugar en el desarrollo del plan de Dios para este mundo.

A.
vs. 6–18: EJEMPLOS EN CUANTO A QUE DIOS ELIGE SOBERANAMENTE 


Isaac, Jacob, Esaú, Faraón.


NOTA: Todos estos también tomaron decisiones personales que van juntos con su elección.

B.
vs. 19–24: ILUSTRACIÓN DE LAS VASIJAS DE BARRO 


Un alfarero puede hacer con el mismo barro floreros y salivaderas. ¿Y qué vasija podría discutir con él? Pero en el caso de los Israelitas hay algo más que destacar. El versículo 22 también puede traducirse en una forma verbal llamada ‘voz media’, y podría traducirse: “se han preparado A SÍ MISMOS para destrucción” Dios hizo todo bien, pero Israel se arruinó a sí mismo pecando e independizándose de Dios. 


Dios llamó a la salvación a todos los Israelitas, pero solamente fueron salvos los que creyeron, los que respondieron a su llamado, a los que Dios llama “remanente fiel”.

C.
vs. 25–33: ¿A QUIÉNES SALVA DIOS HOY? 

1.
Hay una porción de Gentiles que son salvos y elegidos (reciben esta bendición debido a Israel, vs. 25–26).

Dios, en su misericordia, salva también a los Gentiles. No a todos los Gentiles, sino a los que creen.

2.
vs. 27–29: Hay un remanente fiel de Israel, a quienes también salva Dios.


No salva a todos los Israelitas, sino a una parte de ellos, a los que creen en Jesús, el Mesías.

3.
vs. 30–33: Lo que hace efectiva la elección es la FE. Creer en Cristo es el único requisito para ser salvo, tanto para los Judíos como para los Gentiles. 

II.
ISRAEL RECHAZÓ A DIOS (Romanos 10)

A.
vs. 1–7: ISRAEL ERA CELOSO DE DIOS, PERO SU CELO ERA EQUIVOCADO 


Su celo fue equivocado (Saulo). Ignoraban la justicia de Dios y trataron de establecer su propia justicia (“no hay justo ni aún uno”). Nadie puede reemplazar la obra de Cristo con su propia justicia. Es imprescindible aceptar por fe la justicia del Señor.

B.
vs. 8–15: LA FÓRMULA DE BUENA RELACIÓN CON DIOS ES LA FE 

Todos, Judíos y Gentiles, se salvan por fe. 


Por supuesto, es necesario seguir la secuencia de los vs. 13–15: ser enviado – ir – predicar – oír – invocar el nombre del Señor.

C.
vs. 16–21: ISRAEL (COMO NACIÓN) RECHAZÓ ESA FÓRMULA, ES DECIR, RECHAZÓ A DIOS.
Leer el párrafo y destacar que: no obedecieron ( no creyeron) a pesar de que oyeron ( a pesar de que se les anunció) y a pesar de que conocieron. Fue un pueblo rebelde y contradictor, que dio su mayor prueba de rebeldía cuando rechazó al Mesías. 

III.
ISRAEL SERÁ SALVO POR DIOS (Romanos 11)

A.
vs. 1–10: DIOS NO HA DESECHADO A SU PUEBLO

1.
vs. 1–2: Dos declaraciones contundentes

2.
vs.  2–6: Dos ejemplos contundentes:

a.
Pablo

b.
Elías y los fieles

3.
vs.  5–6: Hay un remanente Judío fiel.



¡Que son salvos por gracia!

B.
vs. 11–24: DIOS HA USADO EL RECHAZO DE SU PUEBLO PARA SALVAR A LOS GENTILES. 

1.
vs. 11–16: Dios maneja la historia. 


El rechazo temporal de Israel del plan salvador de Dios fue la puerta abierta para la salvación de los Gentiles. Usar la ilustración de José (Génesis 45:4–7). ¡La misericordia de Dios tomó lo malo y lo encaminó a bien!

2.
vs. 17–24: La ilustración del olivo.

El olivo es el lugar de favor o privilegio en el plan de Dios. 


Durante siglos el olivo fructificó por medio de las ramas naturales (Israel), ahora fructifica por medio de las ramas injertadas (los Gentiles). Algún día las ramas naturales serán injertadas nuevamente. ILUSTRACIÓN: El “tren” de Israel fue sacado temporalmente de la vía principal del desarrollo de los planes de Dios, y el “tren” de la Iglesia corre ahora por la vía principal. Pero algún día Israel volverá a la vía principal.

C.
vs. 25–32: TODO ISRAEL SERÁ SALVO. 


Maestro, lea este pasaje poniendo mucho énfasis en la frase “TODO Israel” Obviamente, Pablo se refiere a ese remanente que va a creer en el Mesías y va a sobrevivir a la tribulación, con quienes Cristo inaugurará el Reino.

D.
vs. 33–36: EXCLAMACIÓN DE GLORIFICACIÓN A DIOS. 


Dios salva a todos aquellos que dejan de lado su propia justicia, y aceptan la obra de Cristo. La mente del Señor está gloriosamente por encima de nuestra propia mente.


Por unos minutos, regocíjese con sus alumnos en esta proclamación gloriosa.

CONCLUSIÓN:
1.
Leamos en voz alta al unísono los vs. 33–36. 

2.
Ahora unos cuantos de nosotros vamos a agradecerle a Dios por el maravilloso plan de salvación que ha elaborado. A la vez, vamos a orar por la salvación de muchos Israelitas.

3.
El domingo que viene entraremos en la parte práctica de esta carta, que abarca los capítulos 12 a 16. Por favor, lean dos o tres veces el capítulo 12.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 12: La Transformación de los Creyentes (1) 

EL CREYENTE TRANSFORMADO Y SU RELACIÓN 

CONSIGO MISMO Y CON LOS HERMANOS

Romanos 12:1–13

INTRODUCCIÓN:

1.
Habiendo considerado hasta aquí los aspectos doctrinales de la salvación, Pablo procede a enumerar algunas aplicaciones prácticas de lo enseñado, que tienen que ver con cuestiones de la vida Cristiana de gran importancia.

2.
Antes de entrar en esto, recordemos de qué manera termina Pablo la parte doctrinal de su carta: Romanos 11:33–36. Leer en voz alta y al unísono con toda la clase.
3.
A la clase de hoy la llamaremos “La Transformación de los Creyentes”. Y tiene que ver con la obra que Cristo sigue haciendo en nuestra vida después de habernos salvado.

I.
LA BASE DE LA TRANSFORMACIÓN DE LOS CREYENTES: Romanos 12:1–2


Notemos que, a pesar de tener la autoridad de un apóstol, Pablo ruega a los creyentes de Roma. Es decir, apela a sus más profundos sentimientos.

A.
EL LADO DIVINO DE LA TRANSFORMACIÓN: LAS MISERICORDIAS DE DIOS (v. 1a)


“Así que” se refiere a todo lo que el apóstol ha escrito desde el principio de su carta. El Creyente puede ser transformado debido a todo lo que Dios hizo en él por medio del evangelio.

B.
EL LADO HUMANO DE LA TRANSFORMACIÓN: LA ENTREGA (vs. 1b–2b)

1.
v. 1b: Positivamente: Es una entrega a Dios
a.
¿Qué es entregarse a Dios?
(1)
No es la conversión


Pablo está escribiendo a “hermanos” (1a). Por lo tanto, esta entrega no es la entrega del inconverso para ser salvo, sino la entrega del creyente para ser santo (para crecer en la santidad); o sea, “poniendo aparte, consagrando” todo lo que es y todo lo que hace. Se trata de aplicar el hecho de que somos santos a todas las situaciones de la vida para que todo lo que hacemos sea santo también.
(2)
Es la consagración diaria a Dios. NVI: “ofrezcan”. DHH: “que se presenten”; TLA: “que dediquen toda su vida”

Es la aplicación diaria de Romanos 6:11–14. Repasar rápidamente.

(3)
Es la entrega de todo nuestro ser. “Cuerpo” es una manera de decir que en la entrega incluimos todo nuestro ser: Cuerpo, alma y espíritu.

b.
¿Cuándo uno se entrega a Dios?

(1)
Un acto inicial. Que reconoce que no nos pertenecemos a nosotros mismos sino pertenecemos a Dios, que nos compró con la sangre de Cristo.

(2)
Un acto repetido. Es la renovación diaria de la entrega.

2.
v. 2a: Negativamente: Es un rechazo del mundo. NVI: “No se amolden al mundo actual”. DHH: “No vivan según los criterios del tiempo presente”; TLA: “no vivan ya como vive todo el mundo”.


Juan 17: “Están en el mundo… no son del mundo”. Vea 1 Pedro 2:11: Somos extranjeros y peregrinos en este mundo.


No debemos dejarnos atrapar por los patrones de pensamiento de este mundo, ni por los seudo valores del sistema Satánico que gobierna este mundo.

3.
v. 2b: Es una transformación del ser interior.


Es tomar una nueva forma exterior que revela la naturaleza del ser interior. No es un cambio de apariencia, sino de esencia, que afecta todo: lo interno y lo externo.


Un dicho popular afirma que “somos lo que pensamos”. ¡Y es muy real! Ejemplo: Si se le dice a un niño repetidamente: “No sirves para nada”, cuando sea grande no va a servir para nada. 


La transformación interior del creyente se logra mediante “la renovación de vuestro entendimiento”. NVI: “la renovación de la mente”. DHH: “cambien su manera de pensar”. 


La renovación de la mente (el cambio en la manera de pensar, el cambio en los patrones de pensamiento) se obtiene de la Palabra de Dios. 1 Juan 2:5–6. 


La Palabra de Dios meditada, creída, obedecida, y compartida.

C.
EL RESULTADO DE LA ENTREGA (v. 2c)


Conocimiento de la voluntad de Dios y comprobación de que la voluntad es buena, agradable y perfecta.


Vamos a conocer cuál es la voluntad de Dios para todas las cosas, y vamos a comprobar que su voluntad SIEMPRE es buena, agradable y perfecta.


Lo que se describe en los capítulos siguientes son situaciones concretas a las que se puede y se debe aplicar la entrega personal. Pero más allá de lo que se dice en los capítulos siguientes, estos versículos son aplicables a todas las situaciones de la vida. Porque si nos entregamos a Dios siempre conoceremos cuál es la voluntad de Dios. 

II.
EL CREYENTE TRANSFORMADO Y LA ADMINISTRACIÓN DE SUS DONES:


Romanos 12:3–16

A.
vs. 3–5: DISCERNIMIENTO DE QUIÉNES SOMOS.

1.
No pensar de nosotros más de lo que somos (¡y tampoco menos!) (v. 3)


Esto exige una actitud de fe. En nosotros mismos no somos nada, pero el Señor nos ha hecho nuevas criaturas (2 Corintios 5:17), y en Él somos todo.

2.
Somos miembros de un mismo cuerpo (vs. 4–5) 


Cada miembro tiene una función específica y complementaria de los demás miembros. Ninguno puede prescindir de los demás, y todos somos útiles para los demás

B.
vs. 6–16: DISCERNIMIENTO EN CUANTO A LO QUE HACEMOS (nuestros dones) 

1.
Los dones nos han sido dados por gracia (v. 6)


Un hermano no tiene el don (o los dones) que tiene porque es mejor que otro. Es decir, los dones no nos han sido dados porque los merecemos, sino porque la voluntad de Dios así lo ha querido (1 Corintios 12:11). 


2.
¿Cuáles dones se mencionan aquí?

a.
Profecía: Comunicación de la Palabra de Dios.

b.
Servicio: Toda clase de ministerio a los hermanos. Griego: Diaconía: ministerio, servicio.
c.
Enseñanza: Éste es un “don didáctico”. Es la capacidad de impartir información Bíblica con veracidad y exactitud. Tiene que ver con la sana doctrina.
d.
Exhortación: Es el don que sirve para animar y consolar a los hermanos. Es la misma palabra que se traduce en otros lugares “consolación”, y se aplica al Espíritu Santo en Juan 15:26 y otros versículos.
e.
Reparto: El don que tenían los 7 hombres que fueron elegidos para atender a las viudas en Hechos 6:1–7. Debe ejercerse con generosidad.

f.
Presidencia: Es el don que hace falta para dirigir los asuntos de la Iglesia. Los líderes deben tener este don, como así también todos los que están al frente de algún ministerio.
g.
Misericordia: Es el don que necesita quien ministra a enfermos y necesitados. Debe administrarse con alegría, porque esas personas necesitan ayuda, pero también necesitan gozo.


NOTA: Esta es una lista parcial de dones. Otras listas se encuentran en Efesios 4:11, y 1 Corintios 12 a 14. Aunque “la multiforme gracia de Dios” podría en su soberanía impartir más dones de los enumerados en estas listas (1 Pedro 4:10–11).


3.
Los dones deben usarse (v. 6b: “úsese”).


Los dones son herramientas de servicio a la Iglesia. ¡Y las herramientas deben utilizarse! Cuando una pala no se usa, no cumple la función para la que fue fabricada, y se oxida. Cuando un don no se usa, no cumple el propósito por el cual Dios nos lo ha dado.
a.
Los dones deben usarse con fe (v. 6b)


La palabra “Fe” y “Fidelidad” son una misma palabra en el Griego original. No sólo tenemos que usar los dones confiando en Dios y con sus fuerzas (fe), sino con total dedicación (fidelidad).
b.
Los dones tienen que usarse con amor (vs. 9–10)


El amor debe ser sincero, amando lo bueno, amándonos mutuamente como hermanos, y poniendo al otro siempre en primer lugar.

c.
Los dones tienen que usarse con diligencia (v. 11)


Ser diligente significa no ser perezosos, sino dinámicos, aplicados. Esta capacidad de servir a los hermanos se adquiere cuando uno está sirviendo PRIMERO al Señor, con todo fervor (“mucho entusiasmo”, TLA).

d.
Los dones deben usarse con gozo, con perseverancia, con constancia (v. 12)


Con nuestro servicio debemos comunicar el gozo que tenemos frente a la esperanza de partir y estar con Cristo; el gozo que tenemos a pesar de las angustias y de los sufrimientos; la perseverancia en la oración por estos a quienes servimos.

e.
Los dones deben usarse sin discriminación (v. 13)


Ayudando a todos los hermanos, y siendo hospitalarios con todos los hermanos. 

f.
Los dones deben usarse con un buen corazón (vs. 14–16)

(1)
Un corazón que bendice y no maldice (v. 14)


No se es de bendición a los hermanos cuando uno no bendice aún a los que lo persigue, o lo maldicen

(2)
Un corazón que se identifica 100% con sus hermanos (v. 15)


Somos una familia en Cristo. Por lo tanto, tenemos que compartir TODO con nuestros hermanos: Sus alegrías, sus tristezas, etc.

(3)
Un corazón humilde (v. 16)


Los dones no se pueden administrar con orgullo, porque no son el resultado de nuestra inteligencia o consagración o servicio, sino porque el Espíritu Santo nos los ha dado “como él quiere” (1 Corintios 12:11). ¿Podríamos estar orgullosos de algo que nos ha sido dado por gracia?

CONCLUSIÓN

1.
Debemos vivir en un proceso de transformación constante (vs. 1–2) para un servicio constante y eficaz.

2.
Oremos unos momentos en silencio, pidiéndole que siga transformándonos, y que nos muestre nuevas áreas de servicio en las que podríamos ministrar.

3.
El domingo que viene veremos la segunda parte de La Transformación del Creyente. Por favor, lean los capítulos 12 y 13 varias veces.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 13: La Transformación de los Creyentes (2): 

EL CREYENTE TRANSFORMADO Y SU RELACIÓN 

CON EL MUNDO: Romanos 12:17–13:14


INTRODUCCIÓN: 
Maestro: Anime a sus alumnos para que den sus puntos de vista sobre estas preguntas.
1.
¿Es fácil convivir con quienes no son creyentes? 
2.
¿Debemos convivir con quienes no son creyentes?

3.
¿Cómo debemos convivir con quienes no son creyentes?

4.
En la clase de hoy veremos Romanos 12:17 a 13:14, donde Dios nos da indicaciones en cuanto a cómo nosotros, que tenemos una vida transformada por la obra de Cristo, tenemos que obrar con aquellos que no son creyentes.

I.
CÓMO OBRAR CON RELACIÓN A NUESTROS ENEMIGOS (12:17–21)

Jesús dijo que en el mundo tendríamos aflicción (Juan 16:33), y que sus discípulos serían aborrecidos, perseguidos y aún asesinados (Juan 15:18–16:4). Entonces, aunque nosotros no seamos enemigos de nadie, algunos serán nuestros enemigos. ¿Cómo debemos tratarlos? Aquí Pablo se hace eco de lo que el Señor enseñó en el Sermón del Monte (Mateo 5:38–48).


Maestro, pida a sus alumnos que den ejemplos o testimonios que ilustren con cada una de estas acciones. 

A.
v. 17a: TENEMOS QUE DEVOLVER BIEN POR MAL.

B.
v. 17b: TENEMOS QUE HACER LO BUENO DELANTE DE TODOS.


Es muy fácil actuar bien delante de los creyentes, pero debemos hacerlo siempre delante de aquellos que no son creyentes.

C.
v. 18: TENEMOS QUE ESTAR EN PAZ CON TODOS.


Note que este mandamiento tiene una condición: “Si es posible, en cuanto dependa de” nosotros. Esto significa que aunque hagamos todos los esfuerzos posibles, habrá oportunidades cuando alguien no quiera estar en paz con nosotros. Pero ese será problema de él. Nosotros debemos ser fieles al “Príncipe de paz”, y ser pacíficos y ser mensajeros de la paz de Cristo.

D.
vs. 19–20: NO TENEMOS QUE VENGARNOS DE NADIE


Dios es el único cuya venganza o retribución es justa. No nos corresponde a nosotros vengarnos de ningún agravio. 

E.
v. 21: UN PRINCIPIO QUE DEBEMOS APLICAR SIEMPRE


La victoria le pertenece al Señor. Y es nuestra cuando empuñamos la espada del bien. Cuando el Espíritu Santo está produciendo en nosotros su fruto, ¡tendremos la victoria! Zacarías 4:6 es un versículo que se puede aplicar bien a este punto.

II.
CÓMO OBRAR CON RELACIÓN AL GOBIERNO (13:1–7)

Maestro, explique que Pablo escribe esta carta alrededor del año 56 d.C., cuando la suprema autoridad en la ciudad de Roma y el Imperio Romano era Nerón. Nerón se recuerda por la ferocidad con la que persiguió a sus opositores, y también a los judíos y a los Cristianos. Se dice que culpó a los Cristianos del incendio de Roma ocurrido ocho años después, en el año 64 d.C., desatando una persecución contra ellos, y hasta es posible que algunos de los creyentes de Roma mencionados en esta carta murieran en esa persecución. 


En muchos lugares del mundo hay gobiernos injustos en la actualidad. Pero si en aquel tiempo tan difícil para la Iglesia Pablo les ordena a los creyentes actuar bien, ¿no tenemos que hacer nosotros lo mismo hoy en día?

A.
vs. 1–2, 4, 6: DEBEMOS SOMETERNOS AL GOBIERNO PORQUE HA SIDO PUESTO POR DIOS.

1.
Toda autoridad ha sido establecida por Dios (v. 1)

2.
Por lo tanto, el que se opone a la autoridad resiste a Dios (v. 2)

3.
Y toda autoridad está debajo de la autoridad de Dios (vs. 4, 6)


En el Griego dice: v. 4: “diácono” (servidor, siervo, ministro), y en el v. 6 dice: “leitourgoi”, que significa “personas que cumplen una función pública” (ministros, oficiales). 

B.
v. 5: DEBEMOS SOMETERNOS AL GOBIERNO PORQUE CAUSA DE LA CONCIENCIA
No nos someteremos a los gobernantes porque son dignos en sí mismos de esa sujeción, sino porque nuestra conciencia de hijos de Dios nos lo exige.
C.
vs. 3–7: ¿CÓMO DEBEMOS MOSTRAR NUESTRA SUJECIÓN AL GOBIERNO?

1.
Haciendo el bien (vs. 3–4)

2.
Pagando los impuestos (vs. 6–7a)

3.
Respetando y honrando a los gobernantes (v. 7b)


No respetaremos y honraremos a los gobernantes porque son dignos en sí mismos de ese respeto y honra, sino porque nuestra conciencia de hijos de Dios nos lo exige.

D.
¿DE QUÉ MANERA TENEMOS QUE ACTUAR NOSOTROS CUANDO NUESTRO GOBIERNO NO ACTÚA BIEN?


Siempre debemos obedecer lo que Dios nos manda aquí. Pero no debemos obedecer al gobierno cuando nos manda hacer algo que va en contra de la voluntad de Dios (Hechos 4:18–20; 5:40–42). Además, tenemos el deber de denunciar el pecado o el mal, aunque lo haga un gobernante.

III.
CÓMO OBRAR CON RELACIÓN A LA SOCIEDAD PAGANA (13:8–14)


La sociedad Romana, en medio de la cual estaban viviendo aquellos creyentes a los que les escribe Pablo, era una sociedad pagana. Dicha sociedad no vivía bajo las normas divinas, sino en la idolatría y con normas morales que no tenían nada que ver con la moralidad Cristiana.. Tal vez convenga repasar Romanos 1:18–32 para recordar cómo era la sociedad en la que  la Iglesia vivía en aquel tiempo..
A.
vs. 8–10: DEBEMOS AMAR A TODOS 


Debemos amar a PERSONAS PERDIDAS Y CORROMPIDAS.
1.
Amar al prójimo es una deuda que nunca terminamos de pagar. Estamos en deuda con todos los hombres, y solamente podemos pagarla mediante el amor, v. 8a.

2.
Amar al prójimo es cumplir la ley, v8b. Vea Mateo 22:34–40.

3.
El mayor bien que podemos hacer al prójimo es amarle, v. 10.

B.
vs. 11–14: DEBEMOS DAR TESTIMONIO A TODOS MEDIANTE NUESTRA VIDA DE SANTIDAD

1.
Hoy es el momento para dar testimonio, porque se acerca del fin de la era de la gracia, y todos los Cristianos seremos llevados al cielo, v. 11.

2.
Debemos desechar (despojarnos de) las obras de las tinieblas (las  acciones y actitudes pecaminosas) y vestir las armas de la luz, v. 12. 


La santidad es un arma poderosísima que no sólo sirve para denunciar el pecado, sino para atraer a los pecadores. ¡Usemos esta arma con sabiduría y valor! ¡Seamos santos, y nuestra santidad atraerá a los pecadores!

3.
¡Cuidemos nuestra ropa!, vs. 13–14.


Así como la ropa suele ser una evidencia de cómo somos (ropa limpia, sucia, lujosa, pobre, etc.), nuestras acciones muestran lo que somos. Y nuestro prójimo necesita vernos tal cual somos, hijos de Dios que viven como hijos de Dios, y no andan en pecados, sino vestidos de Jesucristo, dando lugar a lo espiritual y no a lo carnal. Maestro, puede detenerse unos minutos para considerar los pecados enumerados en el v. 13.

CONCLUSIÓN

1.
En Juan 17 Jesús ora por nosotros y nuestra relación con el mundo. Tres expresiones de esa oración nos ubican exactamente en el lugar donde debemos ubicarnos con relación al mundo: “están en el mundo” (v. 11), “no son del mundo” (v. 14), “no los quietes del mundo” (v. 15), y “los he enviado al mundo” (v. 18). Los principios enunciados en Romanos 13 nos ayudan a actuar de acuerdo a la oración de Jesús.

2.
¿Cómo es nuestra relación con nuestros enemigos… con el gobierno… con toda la sociedad?

3.
En la clase que viene seguiremos con el tema de la Transformación de los Creyentes. Lean los capítulos 14 y 15 varias veces.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 14: Transformación de los Creyentes (3): 

EL CREYENTE TRANSFORMADO Y SU TRATO CON 

LOS DÉBILES EN LA FE: Romanos 14:1–15:6


INTRODUCCIÓN:

1.
Después de haber hablado sobre nuestro trato con la gente de afuera de la Iglesia (incluyendo al gobierno), a partir de  14:1 Pablo nos enseña en cuanto a cómo debemos tratar a personas dentro de la Iglesia, y específicamente a los hermanos débiles en la fe.

2.
¿Quiénes son los débiles en la fe? 

No son los creyentes nuevos, sino son creyentes que no han aprendido a vivir bajo la gracia de Dios y en la libertad de los hijos de Dios. Son los que ven como pecaminosas a cosas que no lo son, por ejemplo, abstenerse de ciertos alimentos.


Son los que no poseen el conocimiento o la firmeza en cuanto a la libertad Cristiana, los que aún no han experimentado la plena libertad en Cristo y dan exagerada importancia a ciertas reglas y tradiciones. En el caso de los Romanos, eran las tradiciones del Judaísmo y los hábitos del paganismo.


Nosotros que somos fuertes espiritualmente (que vivimos en la gloriosa libertad que tenemos en Cristo) tenemos la obligación de soportar las flaquezas de los débiles y de contribuir a su fortalecimiento.

I.
¿CUÁLES ERAN LAS CARACTERÍSTICAS DE AQUELLOS HERMANOS 


“DÉBILES EN LA FE”?

A.
EN CUANTO A LA COMIDA, vs. 2–3


Muchos de los miembros de la Iglesia de Roma provenían de un trasfondo pagano, y habían comido carne sacrificada a los ídolos (vea 1 Corintios 8:4); otros provenían de un trasfondo Judío en el que se hacía mucho énfasis con respecto a los alimentos limpios o inmundos (vea Hechos 10:11–14). Por estas razones algunos de estos dos grupos se hicieron vegetarianos. 


El hecho importante es que nadie menosprecie ni juzgue al otro, porque todos han sido recibidos por el mismo Dios.

B.
EN CUANTO A LA OBSERVANCIA DE CIERTOS DÍAS (5–6)



Es evidente que Pablo está refiriéndose a las tradiciones Judías en cuanto al sábado y otros días considerados “diferentes” por ellos. 



Lo importante es actuar por pleno convencimiento, por fe (14:23). Debemos hacer todo para la gloria de Dios.
II.
¿QUÉ DEBEMOS HACER CON NUESTROS HERMANOS “DÉBILES EN LA FE”?

A.
RECIBIRLOS. DHH: “RECIBAN BIEN”. ACEPTARLOS. (v. 1)

B.
NO ENTRAR EN DISCUSIONES VANAS CON ELLOS. (v. 1) las discusiones sobre estos temas no edifican.
C.
NO MENOSPRECIARLOS NI JUZGARLOS (v. 3).



Porque todos, nosotros y ellos, hemos sido recibidos por el Señor, y todos tienen valor ante sus ojos.

D.
NO JUZGARLOS (v. 4).



No somos nada en nosotros mismos. El dueño de la vida de ellos es el Señor, y Él es el que quiere y puede tenerlos firmes.
E.
NEGARNOS A NOSOTROS MISMOS (vs. 13–15).



Es necesario tomar la decisión personal de no poner tropiezo a nadie, y particularmente a los hermanos débiles, porque no debemos ser causa de la caída de nadie. 



Por supuesto, esto no significa perder nuestra libertad en Cristo sino ponernos límites voluntariamente, que es una demostración preciosa de libertad y de amor. Negarnos a nosotros, poner límites a nuestra libertad por amor a los hermanos débiles, es actuar en armonía con Jesucristo, quien por amor a nosotros, murió para salvarnos.

F.
TRATAR DE AGRADARLES (15:1–6)



Agradar a los hermanos débiles es soportar sus flaquezas y negarnos a nosotros mismos. Esto es bueno, y contribuye a la edificación de ellos y la nuestra.



El gran ejemplo es el del Señor, que durante su vida y todo su ministerio, en Getsemaní y en la cruz siempre buscó el bien y la bendición no ya de los débiles, sino de los perdidos.



Según el versículo 4, en todas las Escrituras hay enseñanzas al respecto, destacando la paciencia de los fuertes para consolación de los débiles.



El propósito de esta actitud hacia los débiles se resume en cuatro palabras de los versículos 5 y 6: Un mismo sentir… unánimes. Esta actitud de los fuertes contribuirá a la unanimidad, al amor, a la armonía.

CONCLUSIÓN

1.
Jesús dijo una vez que a los pobres siempre los tendríamos entre nosotros (Marcos 14:7), y de la misma manera podemos decir que a los débiles en la fe también los tendremos siempre… De allí la necesidad de asumir estas actitudes hacia ellos.

2.
Pensemos en algún hermano o alguna hermana que es débil en la fe. Oremos en silencio ahora por el o ella, y pongámonos en las manos del Señor a fin de que podamos servirles y ayudarles con verdadero amor.

3.
En la próxima clase veremos la última parte del tema de la Transformación del Creyente. Lean varias veces el capítulo 15 de Romanos.

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 15: Transformación de los Creyentes (4): 

EL CREYENTE TRANSFORMADO 

Y SU RELACIÓN CON EL EVANGELISMO: Romanos 15:7–32


INTRODUCCIÓN:

1.
Hoy vamos a ver otro aspecto de nuestra vida transformada, la que tiene que ver con la evangelización del mundo.

2.
La obra de salvación no tiene que terminar con nosotros. Dios nos ha salvado para que compartamos con otros el evangelio que nos salvó a nosotros.

3.
Casi terminando con esta carta extraordinaria, Pablo nos anima a ejercer esta función. Aunque no todos los Cristianos son Evangelistas, todos los Cristianos somos Testigos. y como tales tenemos el deber de compartir con otros lo que Cristo ha hecho en nuestra vida.  Éste es el tema que Pablo trata a partir del versículo 7 del capítulo 15, presentándonos el ejemplo de Jesucristo y su mismo ejemplo.

I.

EL EJEMPLO DE JESUCRISTO COMO EVANGELISTA (vs. 7–14)

A.
SE HIZO SIERVO DE LOS JUDÍOS (vs. 7–8)

1.
El ejemplo de Jesucristo debía mover a los Romanos a aceptarse mutuamente como hermanos. ¡Cristo los había aceptado a ellos para gloria de Dios! (v. 7).

2.
Debían seguir el ejemplo que Jesús les dio como siervo (Griego: “diácono”). El Señor “no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos”, Marcos 10:45. Y lo hizo, sirviendo a los de la circuncisión, los Judíos, (v. 8).

3.
Su propósito al hacerse siervo de los Judíos fue demostrar que las promesas hechas a los padres de la nación eran verdaderas. Dios había prometido enviar al Mesías para liberar espiritualmente a su pueblo, ¡y cumplió su promesa!

B.
SU MINISTERIO EVANGELIZADOR TAMBIÉN ALCANZÓ A LOS GENTILES (vs. 9–12)


En estos versículos hay unas cuantas palabras que describen el efecto del ministerio evangelístico que cumplió Jesús.


Jesús, a través de sus mensajeros, confesó el nombre de Dios a los Gentiles, y ellos se alegraron (v. 10), le alabaron (v. 11), encontraron una esperanza eterna en Él (v. 12b), y algún día estarán bajo su reinado (v. 12a).

C.
SU EJEMPLO DEBE INSPIRARNOS (vs. 13–14)

1.
Debido a lo que Jesucristo hizo por todos, Judíos y Gentiles, debemos vivir llenos de la esperanza que nos da el poder del Espíritu Santo. Y esa esperanza nace de la plenitud de gozo y paz que encontramos en la fe. La fe en Cristo es la única puerta segura al verdadero gozo, la verdadera esperanza y la verdadera paz, v. 13.

2.
El ejemplo de Jesucristo nos ha llenado de bondad y de conocimiento espiritual, de manera que podemos ejercer el ministerio mutuo de enseñarse, aconsejarse. Este ejemplo les debía mover a “recibirse” (aceptarse) unos a otros, v. 7.

3.
La actitud y las acciones de Jesús deben inspirarnos en nuestra tarea evangelística y de discipulado. Para poder evangelizar, necesitamos recibir (aceptar) a los que no son creyentes, o son creyentes nuevos. Y el hecho de ser Cristianos, nos da los recursos de bondad y conocimiento como para que podamos enseñar el camino de la salvación, y aconsejar en el camino de la salvación a los que no son Cristianos, o recién están comenzando a andar por este camino.

II.
EL EJEMPLO DE PABLO COMO APÓSTOL (misionero; vs. 15–33)

A.
PABLO PRESENTA SUS CREDENCIALES DE APÓSTOL A LOS GENTILES (vs. 15–21).

1.
Dios le había llamado a este ministerio, (vs. 15-16)



Hechos 9 nos da la historia de su conversión y llamamiento. Maestro, repásela.
a.
Lo llamó por gracia, v. 15


No había ningún mérito especial en él. Todo lo que era se debía a la gracia de Dios.

b.
Lo llamó a evangelizar primordialmente (pero no únicamente) a los Gentiles, v. 16


Aunque cada vez que llegaba a un lugar nuevo, en primer lugar iba a los Judíos. Aunque su objetivo eran los Gentiles, tenía en su corazón una gran carga por sus pueblo. Vea Romanos 1:16; Romanos 9:1–5.

c.
Lo llamó para compartir SU evangelio, el evangelio de Dios, v. 16b.


El evangelio no se origina en el hombre. Nació de Dios y le pertenece a Dios. Y su contenido tampoco es humano, es el evangelio DE Cristo, que es su único tema (Romanos 15:19). Pablo lo llama “mi evangelio” (Romanos 2:16) porque era el mensaje que Dios le había confiado.

2.
Pablo había cumplido su ministerio con eficacia y poder, vs. 17–19.

a.
No se gloriaba en él mismo, sino en Cristo, v. 17.


¡Aunque había trabajado mucho y hecho muchas cosas, Pablo tenía muy claro que era Cristo quién había hecho todo! Vea Gálatas 6:14.

b.
Los Gentiles habían obedecido a la fe debido a la “palabra” que Pablo había predicado,    v. 18a


El mensaje del Evangelio la “dinamita” de Dios. Romanos 1:16.

c.
Los Gentiles habían sido impactados por el poder de Dios obrando en ellos, vs. 18b–19.


El poder del Espíritu Santo obrando a través de Pablo. Vea 2 Corintios 12:12. Y ese impacto se percibió en todo lugar donde Pablo ministró. Desde Jerusalén a Ilírico (en la costa frente a Italia) hay no menos de 1400 kilómetros en línea recta, lo había llenado TODO con el evangelio.

d.
Pablo había procurado predicar el evangelio donde nunca antes había sido anunciado, vs. 20–21.


Notemos el sentido de MISIÓN que tenía el apóstol. Tenía vocación de pionero. Y de hecho lo fue. ¡Hasta se cumplió en él la Escritura de Isaías 52:15!

3.
¿Y nosotros? ¿Estamos llamados a ser testigos de Cristo? ¿Cómo hemos cumplido con este llamamiento hasta ahora? ¿Lo hemos hecho con poder y eficacia? ¿Cómo lo seguiremos haciendo en el futuro?

B.
SU ANHELO POR LLEGAR A ROMA (vs. 22–33) 

1.
Durante muchos años había querido ir, pero hasta ahora había sido impedido, v. 22



Vea Romanos 1:8–15.

2.
Esperaba poder hacerlo pronto, vs. 23–24.



Pablo escribió Romanos durante su segunda visita a Corinto, alrededor del año 56 d.C. (Hechos 20:1–3). Y habiendo terminado su trabajo por esas regiones, estaba organizando un viaje a España; y durante ese viaje pasaría por Roma. Pero sus planes se vieron frustrados una vez más, porque cuando llegó a Jerusalén fue apresado y encarcelado, y recién pudo llegar a Roma cuatro años después aproximadamente. 

3.
Pero antes de emprender su viaje a España debía ir a Jerusalén para llevar junto con otros hermanos una ofrenda para los pobres, vs. 25–29.



En 2 Corintios 8 y 9 hay muchos detalles hermosos sobre esta ofrenda.


4.
Pablo pide a los hermanos de Roma que le ayuden en oración a fin de concretar ese viaje, y que se cumplan sus buenos propósitos para con los hermanos de Jerusalén, vs. 30–32.



Pero Dios contestaría esa oración de una manera muy diferente a cómo Pablo y los Romanos mismos la habían hecho. Pero Dios tenía sus planes, y su voluntad era que Pablo fuera a Roma unos años después…
5.
Y su deseo final es que, a pesar de la ausencia, la paz de Dios les llenara, v. 33.
C.
NUESTRA ACTITUD


¿Estamos evangelizando? ¿Tenemos metas evangelísticas (a quién testificar, dónde testificar, etc.? ¿Pedimos oración a favor de esta actividad? ¿Tenemos una libreta de oración con los nombres de las personas a las que queremos testificar?

CONCLUSIÓN

1.
Volvamos a leer el capítulo en casa, y pidamos en oración que Dios nos conceda un corazón como el que tenían Jesús y Pablo.

2.
Tomemos o renovemos la decisión de ser testigos de Jesús a nuestros familiares, amigos, vecinos, compañeros de trabajo, compañeros de estudio.

3.
La próxima clase es la última de esta serie. Leamos varias veces el capítulo 16 de Romanos a fin de que 

ROMANOS: EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO

Clase 16: Conclusión: Romanos 16


INTRODUCCIÓN:

1.
La carta a los Romanos es un documento eminentemente doctrinal. Un comentario sobre Romanos se titula, precisamente, La Primera Teología Cristiana. Por lo tanto, no son tantos los toques personales que Pablo incluye en ella. Sin embargo, dedica gran parte del último capítulo a expresar su amor y sus saludos a algunos hermanos.

2.
Resulta particularmente notable que, a pesar de que esta Iglesia no había sido fundada por Pablo, y de que nunca había estado allí, conocía íntimamente a muchos hermanos y hermanas de Roma.

3.
Este capítulo es un canto al amor de Dios y al amor fraternal. ¡Disfrutémoslo!

I.
EL AMOR HECHO SALUDOS (vs. 1–16) 


Los saludos incluyen a algunos que no eran de Roma, y que Pablo sí conocía de antemano.


¿Cuántas veces se menciona en este capítulo la palabra “amado… amada”? Tanto amor de parte del apóstol puede resumirse en la expresión del v. 16: “Beso santo”.
A.
EL AMOR RECOMIENDA, vs. 1–2.


Febe era una diaconisa de la Iglesia en Cencrea, uno de los puertos de la ciudad de Corinto. Ella era una mujer tan digna de confianza que Pablo le confió la delicada tarea de llevar con ella la carta a Roma. Se destacaba como ayudadora de muchos creyentes, y de Pablo mismo. Pablo la recomienda al cuidado y la ayuda de los hermanos de Roma.

B.
EL AMOR SALUDA, vs. 3–16, 21–24

1.
De los nombres que aparecen aquí, la mitad más o menos habían tenido contacto con Pablo anteriormente.

2.
No sabemos cuán numerosa era la congregación de Roma. Estas personas no deben haber sido los únicos miembros de la iglesia; Pablo pudo haberlas saludado especialmente por alguna razón: Conocimiento personal, parentesco, dotes personales, etc.

3.
El elemento que más se destaca en esta lista es el lazo de amor que unía a todos. Este lazo se ve corroborado por el saludo que Pablo sugiere en el versículo 16: El beso santo. 

II.
UNA ADVERTENCIA FINAL (vs. 17–20) 


Aquí Pablo describe algo así como el “antiamor”, aquello que tiende a romper la comunión y la armonía en la iglesia. Y recomienda aplicar la disciplina, porque la disciplina no está reñida con el amor, sino tiende a proteger por amor a todo el cuerpo de la Iglesia.
A.
DEBÍAN CUIDARSE DE LOS FALSOS SIERVOS DE CRISTO (vs. 17–18, 20).

1.
¿Cómo identificarlos?

a.
Causan divisiones y tropiezos (problemas), sobre todo enseñando doctrinas contrarias a las que los apóstoles habían enseñado, v. 17.

b.
No sirven a Cristo, sino se sirven a sí mismos, v. 18a. De hecho, son siervos de Satanás,  v. 20.

c.
Con palabras suaves y adulación tratan de engañar a los ingenuos, v. 18b.

2.
¿Cómo actuar frente a los falsos siervos de Cristo? (vs. 17b, 19)

a.
Hay que apartarse de ellos, v. 17b


Esto tiene que ver con la disciplina. La disciplina debe aplicarse en casos de errores de doctrina y/o errores de conducta: Enseñanza falsa y/o pecado.

b.
No hay que permitir que nada nos saque del terreno de la obediencia a Cristo, v. 19.


Para continuar sobre un terreno seguro, es necesario ser sagaces para el bien, y ser inocentes para el mal. Esta actitud nos ayuda a vivir en obediencia a Cristo.

Para poder actuar como corresponde en estos casos, necesitamos de la gracia de Dios.
III.
SALUDOS FINALES (vs. 21–24) 

A.
Pablo incluye los saludos de algunos hermanos que se destacaban en la iglesia de Corinto. Entre ellos Timoteo su hijo espiritual y colaborador, el amanuense Tercio, Gayo, su hospedador, y el tesorero de la ciudad.

B.
Pablo invoca la gracia del Señor sobre todos, v. 24. El amor y la gracia son expresiones de la más alta bendición de Dios sobre los creyentes.
IV. BENDICIÓN (vs. 25–27)


Pablo concluye esta epístola dando gloria a Dios. Compare esta doxología con Romanos 11:33–36 

A.
Pablo da gloria al Dios que puede confirmar (fortalecer) a los Romanos (¡y a nosotros!) en la fe.
B.
Pablo da gloria al Dios que le reveló el evangelio y la predicación de Jesucristo, mensaje que está enraizado en las escrituras del Antiguo Testamento, y se proclama por mandato del Dios eterno.

C.
Pablo da gloria a Dios porque ese mensaje también llegó a los gentiles que obedecen a la fe.

D.
Pablo da gloria al único y sabio Dios por medio de Jesucristo para siempre.

CONCLUSIÓN

1.
Quizás sería bueno que esta semana leamos varias veces toda la carta a los Romanos, con un espíritu de oración y gratitud por tan grandes revelaciones.

2.
Maestro, anuncie su próximo curso.
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REPASO





1.	¿De quién es el Evangelio? De Dios: ORIGEN. De Cristo: CONTENIDO. De Pablo: COMPROMISO





2.	¿Cuál es el versículo clave de Romanos? 1:17, leer y repasar su significado. Éste es un versículo del Antiguo Testamento (Habacuc 2:4), que también sirvió de base a Pablo para escribir la epístola a los Gálatas, y que fue también tomado como clave por el autor de la epístola a los Hebreos. 





3.	Romanos se divide en varios temas generales:





a.	El Evangelio y la Condenación de los Pecadores.





b.	El Evangelio y la Salvación de los Pecadores.





c.	El Evangelio y el Pueblo de Israel.





d.	El Evangelio y la Conducta de los Salvos.





REPASO





1.	¿Cuál fue el tema de la clase anterior? El juicio de Dios sobre los paganos y el juicio de Dios sobre los moralistas.





2.	¿Por qué Dios no hace diferencia entre los paganos tan inmorales y los moralistas tan “buenas personas”, y los declara perdidos a todos por igual? Porque no hay diferencia de “categoría” en las vidas de los pecadores. ¡Todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios! (Romanos 3:23).





REPASO





1.	¿Cuál es el tema de Romanos? El evangelio. ¿Qué significa “Evangelio”? “Buenas nuevas”





	El tema central de Romanos es EL EVANGELIO. ¿Cuáles son los aspectos generales del evangelio que toca Romanos? El Evangelio y la Condenación de los Pecadores / El Evangelio y la Salvación de los Pecadores / El Evangelio y el Pueblo de Israel / El Evangelio y la Conducta de los Salvos.





2.	En las clases pasadas hemos visto con cuanta claridad el apóstol Pablo explica en los primeros capítulos de Romanos que todos los hombres están perdidos. ¿Recuerdan los tres grupos de seres humanos que menciona Pablo, y que están igualmente perdidos? Paganos, moralistas, judíos.





REPASO





1.	Maestro, esta lección le da la oportunidad de recordar junto con sus alumnos algunas de las bendiciones más importantes que nos proporciona la justificación por la fe. Aproveche la oportunidad para llenar el corazón de sus alumnos con estas verdades preciosas.





2.	En la clase pasada vimos la primera parte de esta sección de Romanos. Según 3:21–22, ¿cuál es el método que Dios usó para justificar a los pecadores? Aparte de la ley, Dios justifica a todos los que creen en Cristo. ¿Cuál ejemplo del Antiguo Testamento usa Pablo en el capítulo 4 para ilustrar la justificación por la fe? El ejemplo de Abraham, que fue justificado por fe y no por obras.











REPASO





Pedir testimonios sobre cómo los alumnos vivieron la semana pasada a la luz de las bendiciones de la justificación: Paz – entrada a la gracia – gozo en la esperanza y en la tribulación – el amor de Dios derramado en nuestro corazón.





REPASO





1.	En la clase pasada sobre Hechos 6, hablábamos acerca de algunos hechos de nuestra experiencia con Cristo. Estos hechos son que estamos identificados con Cristo, ¿en qué? En su muerte, sepultura y resurrección. Esto significa que Dios nos ve así, unidos eternamente con su Hijo.





2.	Debido a eso, la fe nos mueve a considerarnos a nosotros mismos “muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Romanos 6:11). O sea, a vernos como Dios nos ve: SANTOS.





3.	Y también, esos hechos nos llevan a considerarnos esclavos de Dios y no del pecado, y a vivir en la verdadera libertad que, precisamente es, ser esclavo de Cristo. O sea, a vivir como somos: SANTOS





REPASO





1.	Hasta aquí, ¿ qué nos enseñó Romanos nos enseñó con respecto al pecado y a los pecadores. En los capítulos 1 a 3 nos enseñó que: Todos los hombres (gentiles, paganos, moralistas o judíos), todos son pecadores y están condenados eternamente.





2.	A partir del capítulo 3 y hasta el capítulo 5 nos enseñó que: Todos los pecadores pueden ser justificados (declarados justos) por Dios cuando creen en Cristo y la obra que él hizo en la cruz. 





3.	Y en los capítulos 6 y 7 aprendimos que el que es salvo ha entrado en un proceso que dura toda la vida. ¿De qué se trata? De la santificación progresiva. Es la obra que Cristo hace en nosotros por medio del Espíritu Santo, usando la confesión de pecados y el poder de la Palabra de Dios.





REPASO





1.	En nuestra clase anterior, vimos la primera parte del tema “La Preservación de los Santos”, en Romanos 8:1–27, y dijimos que nuestra salvación es segura porque el Espíritu Santo hace una multiplicidad de obras con nosotros. ¿Cuáles son esas obras?





	El Espíritu Santo nos dio en el pasado una vida nueva vida y de libertad del pecado, y estableció una nueva relación entre Dios y nosotros. En la actualidad intercede por nosotros, y Dios suple todas nuestras necesidades. Y en el futuro nos glorificará.





REPASO





¿Cómo durmió esta semana, hermano? ¿Se sintió seguro en las manos del Señor? 





¿Cuáles son algunas de las promesas de Romanos 8:28–39 que nos han animado esta semana, y que nos dan la seguridad de la salvación?





REPASO





En nuestra clase anterior vimos los tres elementos fundamentales del argumento de Pablo con respecto a la posición en la que quedó Israel a raíz del comienzo de la Iglesia.





a.	Israel fue elegido por Dios. Romanos 9. ¿Cuáles fueron algunos de los privilegios que tuvo Israel?





b.	Israel rechazó a Dios. Tienen celo de Dios, pero no equivocado. Justicia propia en lugar de la justicia de Dios





c.	En el futuro, todo Israel será salvo.





REPASO





En nuestra clase anterior vimos los tres elementos fundamentales del argumento de Pablo con respecto a la posición en la que quedó Israel a raíz del comienzo de la Iglesia.





a.	Israel fue elegido por Dios. Romanos 9. ¿Cuáles fueron algunos de los privilegios que tuvo Israel?





b.	Israel rechazó a Dios. Romanos 10. Tienen celo de Dios, pero no equivocado. Justicia propia en lugar de la justicia de Dios





c.	En el futuro, todo Israel será salvo por Dios. Romanos 11.





REPASO





Cuando nos convertimos a Cristo, Dios nos introduce en su familia espiritual. ¡Somos transformados y llegamos a ser hijos de Dios! (Juan 1:12; 2 Corintios 5:17).





Y en la clase pasada estuvimos considerando la nueva relación que ahora tenemos con los que son nuestros hermanos espirituales. Según Romanos 12:1–2, ¿Cómo se produce esa nueva relación? Por medio de la consagración diaria al Señor y la transformación que se opera en nosotros por medio de la renovación de nuestra mente a través de la obra del Espíritu Santo por medio de la Palabra de Dios.





Pero cuando nos convertimos también cambia la relación con aquellos que no son hijos de Dios. Y ese es el tema que veremos hoy.





REPASO





En el capítulo 13 de Romanos Pablo da indicaciones en cuanto a cómo debe conducirse el Cristiano con respecto a las personas que no son creyentes, y en particular con el gobierno. ¿Recuerdan algunas de sus enseñanzas? Se debe respetar al gobierno, se lo debe obedecer. Es necesario pagar los impuestos, etc.








REPASO





1.	En nuestra clase anterior pensamos acerca de los débiles en la fe. ¿Quiénes son los débiles en la fe? Los que aún no hay aprendido a vivir en la libertad de los hijos de Dios Están esclavos de tradiciones y mandamientos de hombres.





2.	¿Cuál debe ser la actitud de los “fuertes en la fe” hacia ellos? No menospreciarlos, no discutir sobre temas que no valen la pena con ellos, ayudarles a crecer, negarnos a nosotros mismos para no ponerles tropiezo…





REPASO





1.	En nuestra clase anterior vimos los ejemplos de Jesús y de Pablo como misioneros. ¿Qué recuerdan de esa clase?





2.	¿Alguno tuvo la oportunidad de testificar esta semana? ¿Quiere contarlo?












